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La  propiedad  de  este  drama  pertenece  al  Direcr 
ior  de  la  Galería  lírico-dramática  El  Teatro,  y  na- 
■  die  podrá  sin  su  permiso  reimprimirlo  ni  represen^ 
'  tarlo  en  los  teatros  de  España  y  sus  posésiones ,  ni 
en  Francia  y  las  suyas. 
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DOÑA  MATILDE  CASTRO  DE  IRASTORZA. 


Cuando  los'respetables  padres  de  V.  me  honraron  aceptando  la  dedica- 
toria de  mi  primer  ensayo  dramático  para  su  MATILDE ,  me  dieron  una 
prueba  mas  de  su  aprecio ,  sometiéndolo  á  la  censura  de  uno  de  nuestros 
mejores  poetas. 

El  voto  del  maestro  fué  para  el  principiante  mas  lisonjero  de  lo  que  é 
podia  haber  imaginado,  y  desde  aquel  dia  el  autor  de  ü.  FRAÍ^CISCO  DE 
QIEVEDO  honró  con  su  amistad  al  autor  de  SliEÑOS  DE  AMOR  \  AMBI- 
CION. 

Posteriormente,  varias  veces  el  Sr.  Sanz ,  en  nuestras  conversátiones 
literarias,  me  ha  instado  á  que  diera  mi  drama  á  uno  de  los  teatros,  pro- 
metiéndome al  mismo  tiempo  su  protección;  pero  yo,  agradeciendo  su 
franco  ofrecimiento^  me  he  negado  siempre  á  ello,  ya  por  considerar  que 
el  primer  paso  del  autor  dramático  influye  mucho  en  su  porvenir,  ya  por 
ser  Felipe  II  el  protagonista  de  mi  drama,  personaje  colosal  para  las  fuerzas 
de  un  principiante;  pues  la  historia  no  ha  desentrañado  bien  todavia  el 
carácter  de  aquel  misterioso  monarca,  cuyo  corazón  era  un  abismo  impe- 
netrable. 

Si  yo  hubiese  atendido  á  mi  amor  propio,  tal  vez  no  hubiera  debido  im- 
primir este  drama ;  aceptado  sin  embargo  el  ofrecimiento  que  de  sus  ru- 
dos versos  hice,  era  ya  un  deber  en  mí  el  darlo  á  luz.  V.  lo  admite  como 
una  simple  prueba  de  cariño  y  amistad ,  lo  cual  es  mas  de  lo  que  podia 
esperar 


PERSONAJES.  ACTORES. 


LA  PRINCELA  DE  ÉBOLI.  Doña  Matilde  Düclós. 

LEONOR   Doña  Angela  Burgos. 

FELIPE  II   D.  Juan  de  , Alba. 

RODRIGO   D .  Manuel  Pastrana  . 

ESCOVEDO   D.  Ramón  Medel. 

ANTONIO  PEREZ   D.  Antonio  Campoamor. 

INSAUSTI   D.  JosÉiGuERRERO. 

JUAN  RUBIO   D.  Francisco  Pardo. 

CORTESANO  I."   D.  Vicente  Rodríguez. 

IDEM  2.^   D.  Benito  Pardiñas. 

IDEM  3.V.   D.  Juan. García. 

Un  alcalde ,  heraldos,  soldados  y  acompañamiento. 


La  acción  pasa  en  Madrid,  año  de  1578.  ^ 


ACTO  PRIMERO 


Sala  lujosamenle  amueblada  al  gusto  de  la  época. 
Puerta  grande  al  fondo  cerrada:  dos  á  la  izquierda 
del  actor:  una  comunica  con  las  habitaciones  in- 
teriores, otra  da  al  jardin.  Un  balcón  practicable 
en  primer  término  á  la  derecha.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

Leonor  aparece  dormida  en  un  sillón.  Después  de 
una  breve  pausa  dará  el  reloj  de  sobremesa  las  once. 

(Despertando  )  Las  once.  Dios  mió!  el  sueño 

á  pesar  mió  rindióme. 

Tal  vez  me  estará  esperando. 

(Se  asoma  al  balcón  y  vuelve  á  entrar.) 

Nadie...  tampoco  esta  noche! 

Me  habrá  olvidado?  y  tal  vez 

sean  causa  otros  amores 

de  su  tardanza?..  Imposible,  . 

pues  mi  corazón  entonces 

con  su  latido  anunciárame 

la  muerte  de  mis  amores. 

Pero  seis  dias  que  espero... 

Oh!  si ,  si,  no  está  en  la  corte; 
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que  á  estar  en  ella  viniera 

como  siempre.  Pasos  se  oyen. 

(Se  acerca  al  halcón.) 

Será  él?  Oh!  si,  á  quién  otro 

Con  sus  latidos  responde  . 

mi  corazón?  {Suenan  tres  palmadas  en  la 

calle.)       Ah!  la  seña. 

Huid ,  mentidas  visiones 

de  mi  pecho,  que  Rodrigo  " 

está  al  pie  de  mis  balcones. 

{Asomándose.)  Despacio,  por  Dios! 
Rodrigo.  {Desde  abajo.)  Bien  mió, 

nada  temas. 
LEomK,  {Entrando.)  Dios  oyóme. 

ESCENA  13. 

i  ...  -r  .  ,  Leonor,  Rodrigo  ,  por  el  balcón. 

Rodrigo.  Me  esperabas?. 

Leonor.  Oh!  si,  pero  afligida; 

por  que  tanto  esperar,  creíle  en  vano. 

Rodrigo.  Leonor,  el  verte  para  raí  es  la  vida; 
pero  vasallo  soy.  Mi  soberano 
«al  Escorial»  me  dijo ,  y  le  he  seguido: 
subdito  soy  y  obedecer  me  toca, 
y  el  que  cual  yo  le  sirve  decidido 
por  servir  á  su  rey  su  amor  sufoca. 
Y  si  mañana  al  asomar  el  dia. 
«á  Flandes  partirás»  él  me  dijera, 
encerrando  su  amor  el  alma  mia, 
á  Flandes ,  mi  Leonor ,  también  partiera. 

Leonor.  Partirias ,  y  en  tanto  en  mi  clausura, 

conservando  tu  amor  siempre  conmigo, 
largas  horas  pasára  de  amargura 
pensando  sin  cesar  en  mi  Rodrigo. 
Mientras  que  tú  tal  vez  en  tierra  extraña, 
cercado  de  placeres  y  de  gloria, 
olvidando  por  fin  la  hermosa  España 
borráras  nuestro  amor  de  tu  memoria. 

Rodrigo.  Olvidarte!...  Leonor,  sella  tus  labios, 

porque  hiriéndome  están  con  íjus  enojos: 


.  ..     '    no  merece  tú  aman-fe  esos  agravios 
cuando  bebe"  su  vida  en  esoá  ojos. 

Leonor.  Alí!  Rodrigo!  si  acaso  en  el  gemido 

que  lanza  el  corazón ,  si  al  ver  el  lloro 
que  brota  de  mis  ojos  te  he  ofendido, 
perdónamelo  ,  si  ,  porque  te  adoro. 

Rodrigo.  Perdonarte!...  y  de  qué?  tierna  paloma, 
mas  pura  que  la  gota  del  roció! 
Cuando  es  tu  aliento  celestial^  aroma 
que  viene  á  embalsamar  el  pecho  mió, 

Leonor.  Pues  yo  al  mirar  en  el  tendido  cielo 
.     del  sol  altivo  la  dorada  frente, 
al  extenderse  de  la  noche  el  velo, 
'hundida  ya  su  llama  en  occidente; 
.^'á  losdébilés  rayos  de  la  luna 
j  siento  amenguar  del  alma  los  dolores, 
-y  contando  las  horas  una  á  una 
me  enageno  pensando  en  mis  amores. . 
Cuando  en  sus  pliegues  la  nocturna  brisa 
los  ayes  lleva  que  de  amor  te  envió; 
cuando  la  seña  escucho  que  me  avisa 
que  sube  por  la  reja  el  paje  mió, 
yo  no  puedo  explicarme  lo  que  sient-o; 
pero  si  tú  al  entrar,  Leonor,  dijeras^ — 
ni  te  amo  ni  te  amé — en  el  nwmento 
muerta  á  tus  pies  sin  responder  me  vieras. 

Rodrigo.  Aii!  Leonor,  mi  Leonor,  para  qué  el  dardo 
del  amor  nuesfras  almas  babrá  herido? 
Qué  te  puedo  ofrecer,  pobre  bastardo... 
•  Leonor.  Un  corazón  para  el  amor  nacido. 

Rodrigo.  Oh!  eso  si:  mientras  mi  pecho  aliente, 
yo  prometo  adorarte  ,  vida  mia; 
y.  antes  que  yo  te  olvide ,  en  el  Oriente 
la  aurora  ha  de  faltar  que  anuncia  el  dia. 

Leonor.  Rodrigo ,  tu  Leonor  solo  grandeza 

quiere  en  el  corazón ,  no  en  el  hnaje; 
y  en  el  tuyo  se  alberga  la  nobleza 
bajo  tu  pobre  condición  de  paje. 
Yo  riquezas  y  honor  darte  no  puedo; 
dices  que  eres  bastardo  oscurecido, 
riquezas  no  te  doy,  pero  Escovedo 
puede  darte  müy  bien  un  apellido. 
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Rodrigo.  Pero  olvidas  tal  vez  que  hoy  es  privado     ;  . 
tu  padre  de  don  Juan ,  que  su  cabeza 
ante  el  príncipe  cubre ,  y  acatado 
se  vé  do  quier  que  va  por  la  nobleza? 
El  noble  cargo  que  á  Escovedo  abruma 
hoy  que  el  de  Austria  su  poder  le  ofrece, 
que  crezca  le  hace  cual  la  blanca  espuma 
que  entre  las  ondas  de  la  mar  se  mece. 
Hoy  que  encumbra  á  tu  padre  la  fortuna, 
si  pretendiera  demandar  tu  mano, 
opajecillo ,  dijárame ,  tu  cuna 
averigua  primero.» 

Leonor.  Ah!  no...  {Con  amor.) 

Rodrigo.  (Con  sentimiento.)  Es  en  vatio. 

{Se  oye  en  la  calle  ruido  de  espadas,  Leonor 
se  dirige,  hácia  el  balcón..  Pausa.)  - 

Leonor.  Mas...  Dios  mió!  No  oyes?  '  ~ 

Rodrigo.  {Aproximándose  al  halcón.)  Si,  á  fé  mia: 
de  los  aceros  el  crugir  se  escucha, 
y  por  quien  soy,  Leonor,  que  juraría  ' 
que  bajo  del  balcón  sigue  la  lucha. 
Yoy  á  ver  quiénes  son... 
{Sale  al  halcón  y  Leonor  le  detiene  y  le  ha- 
ce entrar.) 

Leonor.  No  lo  consiento. 

Si  á  Leonor  tu  corazón  adora 
■  ni  estar  debes  aqui  en  este  aposento, 
ni  bajar  del  balcón  debes  ahora, 
f        Rodrigo,  ©ntonces,  qué  he  de  hacer? 
t       Leonor.  (Abriendo  el  escritorio  de  la  Princesa,  que 
j  será  la  puerta  de  la  derecha.) 

■i  Aqui  escondido, 

que  el  escritorio  es  de  la  Princesa.  . 
Princ.    (Desde  dentro.) 

Leonor!  Leonor!... 
Leonor.  No  escuchas?  Me  han  llamado: 

entra,  Rodrigo,  por  favor,  apriesa: 
{Leonor  esconde  á  'Rodrigo  en  el  cuarto  de 
la  derecha:  luego  se  dirige  á  la  izduierda, 
y  antes  de  llegar  sale  la  Princesa  por  la 
primera  puerta  dé  la  izquierda.) 


ESCEKA  III. 


Leonor,  La  Princesa. 

Princ.    Leonor,  qué  es  ese  ruido? 
Leonor.  Según  parece ,  señora, 

una  pendencia  que  ahora 

en  la  calle  se  ha  emprendido. 
Princ.  Vedlo.  {Se  queda  pensativa.) 
Leonor.  {Asomándose  al  halcón.) 

A  pesar  de  lo  oscuro 

distingo  á  dos  embozados, 

que  acometen  denodados 

á  otro ,  que  junto  al  muro 

se  defiende  con  valor.  {Sigue  mirando.)' 
Princ     (Si  será  Pérez?  Oh,  cielos!    •  •. 

su  fortuna  infunde  celos  . 

á  los  nobles...  y  un  traidor...) 

{Acercándose  á  Leonor.) 

Sacad  luces  al  balcón  •  ^ 

y  dad  á  mi  gente  aviso, 

pues  socorrerle  es  preciso. 
Leonor.  {Entrando.) 

Se  salvó!... 
Princ.  Cómo? 
Leonor.  El  portón 

abrieron  vuestros  criados, 

y  al  socorrerle  animosos, 

del  refuerzo  temerosos 

huyeron  los  embozados. 
Princ    Entró  en  el. palacio? 
Leonor.  Entró. 
Princ     Id  á  decir  á  quien  sea 

que  conocerle  desea 

la  Princesa.  {Váse  Leonor ,  foro  derecha.) 

ESCENA  IV. 

Princesa,  sola. 


Se  salvó!  ^Con  alegría.) 


No  hay  duda,  si,  Antonio  es... 

ayer  me  escribió,  y  decia — 

«muy  pronto  estaré,  Ana  mia, 

para  adorarte ,  á  tus  pies,  o 

Y-mientras  él  me  anunciaba  . ' 

su  vuelta  del  Escorial, 

del  asesino  el  puñal 
.  á  mi  puerta  le  aguardaba. 

Todos  con  rencor  profundo 

luchan  contra  un  adversario... 

todos  contra  el  secretario 

d-el  rey  Felipe  segundo. 
r  ^  ^  Mas  pensad  que.  á  buena  ley  (Con.  or^uWo  ) 
*,    .  '   no  podéis  lafguerra  hacerle,  .,\.  *..  ; 
» .     „p6rque  sabrá  defenderle  , 

la  favorita  del  rey'. 

ESCENA  V. 

'    i    Princesa  ,  Leonor,  fofo  derecha. 

Leonor.  {Con  alegría.) 

Señora  ,  quién  lo  dijera! 

es  mi  padre. 
Princ.    {Reprimiéndose  y  asombrada.) 

Oh!  Escovedo?... 
Leonor.  De  alegria  hablar  no  puedo... 

en  la  antecámara  espera. 

{La  Princesa  quedará  como  pensativa  mien- 
tras habla  Leonor.) 

Dice  que  apenas  llegó 

de  Flandes ,  aqui  venia...- 
Princ.    {Saliendo  de  su  distracGÍon.) 

Yd  y  decidle,  hija  mia, 

que  aguardándole  estoy  yo. 
Leonor.  (Dirigiéndose  al  fondo.) 

Voy  pues... 
Princ.    {De  repente.)  Luego  os  quedareis 

en  el  próximo  aposento, 

y  si  el  Rey  viene ,  al  momento 

su  llegada  anunciareis.  {Váse  Leonor.) 
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ESCENA  VI. 

Princesa.  Luego  Escovedo,  en  traje  de  camino. 

No  comprendo  esta  venida... 
pero  Escovedo  es  muy  ducho, 
y  ahora  mas  que  nunca  ,  mucho 
me  importa  estar  prevenida, 
porque  aqui  en  mi  mente  están 
cruzando  ideas  muy  grandes...  ¿ 
Dejarse  al  príncipe  en  Flandes 
y  \enir  aqui  don  Juan... 
{La  Princesa  queda  como  absorta  en  una 
idea  ,  á  cuyo  tiempo  aparece  en  el  foro  Es- 
covedo,  y  Leonor  que  se  retira  á  una  se- 
ñal de  la  Princesa.) 

Escov.    (Desde  el  fondo.) 

Si  interrumpe  mi  presencia?... 

Princ.  Interrumpirme!  no  á  fé: 
hace  un  momento  avisé 
que  os  concedía  una  audiencia. 

Y  gracias  al  Ser  divino 
le  doy ,  al  veros  entrar; 
pues  él  os  pudo  salvar 
del  puñal  de  un  asesino. 

Escov.    Dárselas  podéis  por  cierto, 

mas  salvóme  otro  socorro, 

que  sin  él ,  peligro  corro 

de  ser  á  eslas  horas  muerto. 
Princ.    Mas  vos-  sabéis  quién  ha  sido 

el  infame  que  ha  atentado... 
Escov.     Aunque  el  rostro  ha  recatado, 

señora,  le  he  conocido. 

Y  me  extrañé  del  ardid 
que  contra  mí  prevenía, 
sabiendo  goza  hoy  en  día 
grande  prestigio  en  Madrid.  ■ 

pRiNc.    Vos  no  podéis  perdonar  . 

ese  agravio..." 
Escov.  .  Bah!.  eso  es  nada. 

Quién  recuerda  una  estocada 
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que  no  se  llegó  á  envasar? 

Mas  no  creáis  que  me  pesa, 

no ,  de  haberle  conocido, 

porque  desde  hoy,  prevenido 

viviré  siempre ,  Princesa. 
pRmc.    Y  el  nombre  no  me  diréis 

de  ese  terrible  asesino? 
Escov.     Si  os  lo  revelo ,  imagino 

que  acaso  os  asombrareis. 

{Con  marcada  intención.) 
pRiNc.  Asombrarme? 
Escov.  De  seguro. 

Princ.     Mi  curiosidad  movéis. 

Vamos ,  no  me  sacareis, 

Escovedo ,  de  este  apuro? 
.Escov.    Si  tanto  empeño  mostráis, 

decirlo  será  preciso. 

{Estudiando  la  fisonomía  de  la  Princesa 
con  su  mirada.) 
Priisc.    Don  Juan,  desde  ahora  os  aviso 
que  me  enojo  si  calláis. 
Y  advertid  que  como  dama 
soy  curiosa.  Ese  contrario? 
Es... 

Escov.     {Marcando  mucho  las  palabras  y  sin  qui- 
tar los  ojos  de  la  Princesa.) 
Del  rey  el  secretario, 

y  Antonio  Pérez  se  llama. 
Princ    (Cielo,  qué  escucho!) 
Escov.  (Turbada 

cuando  le  nombré  quedóse'. 

Oh!  ella  misma  vendióse.) 

Qué  tenéis,  señora?... 
Princ.    {Reprimiéndose.)  Nada... 
Escov.    (Adivinar  me  interesa... 

pues  por  Dios  se  me  figura 

que  en  mi  nocturna  aventura 

tiene  parte  la  Princesa.) 
•  Ya  el  nombre  por  fin  sabéis 

del  que  ha  atentado  á  mi  vida. 
Princ.    Por  cierto  estoy  confundida, 

como  vos  dicho  me  habéis. 
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Escov.    Y  lo  mas  original  . 

de  todo  este  lance ,  ha  sido 

que  sin  haberle  ofendido 

me  quiere  ese  hombre  muy  mal. 
pRiNC.    A  Pérez  guardáis  enojos 

y  por  otro  le  tomáis. 
Escov.    Señora,  acaso  dudáis 

de  lo  que  han  visto  mis  ojos? 
Princ.    Era  dé  noche,  y  me  fundo; 

os  habréis  equivocado. 
Escov.    Conocí  bien  al  privado 

del  rey  Felipe  segundo. 

Oh!  mi  contrario  es  audaz, 

y  tales  tiros  dirige, 

que  espero  que  no  se  fije 

entre  nosotros  la  paz. 

Vos  también  sabéis,  señora, 

que  aun  antes  de  mi  partida 

atentó  contra  mi  vida 

lo  mismo  que  lo  ha  hecho  ahora; 

Mas  yo  el  velo  arrancaré 

que  encubre  su  villanía, 

y  mientras  llega  ese  dia 

prevenido  viviré. 
Princ.     Con  que  según  decis  vos, 

venis  con  la  comisión 

de  delatar  la  traición 

de  Pérez? 
Escov.  No,  que  son  .dos. 

Princ.    Traéis  dos  misiones?  . 
Escov.  Si. 
Princ.    Ah!...  Con  que...  dos?... 
Escov.  •        Qué  os  extraña? 

La  una  importa  á  la  España; 

la  otra  me  importa  á  mí. 
Princ     Si  en  lo  que  á  vos  interesa 

puedo  serviros  en  algo...  •    .  ' 

mandad,  aunque  poco  valgo. 
Escov.    Gracias  mil,  noble  princesa, 

que  aunque  sé  que  es  gran  fortuna 

alcanzar  vuestro  favor... 

de  mis  misiones  la  una 
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es  una  intriga  de  amor. 

Princ.    De  vuestra  misión  secreta 
nada  os  quiero  preguntar, 
porque  no  quiero  pecar, 
Escovedo,  de  indiscreta. 

Escov.    Secretos  yo  para  vos, 

_señ ora,  nunca  he  tenido: 
■  si  á  vuestra  casa  he  venido 
fue  por  contaros  las  dos. 

Princ.    (Oh!  cególe  su  indulgencia. 
En  mis  redes  ha  caido.) 

Escov.    (Ella  misma  me  ha  pedido 
que  le  lea  su  sentencia.) 

Princ.    Pues  que  con  tanta  bondad 
vais  á  confiarme  un  secreto, 
siempre  guardarle  os  prometo. 

Escov.     {Co7i  marcada  intención.) 

Pues  bien,  atenta  escuchad. 
Hay  un  hombre  que  la  ley 
» .       no  acata  del  soberano, 

y  que  al  darle  al  rey  la  mano 
iDurla  la  amistad  del  rey. 
Que  adulándole  pretende 
engañar  á  su  señor, 
y  cual  un  Judas  traidor 
.  ,       mientras  le  abraza  le  vende; 
y  olvidando  su  deber, 
ha  tiempo ,  con  loco  empeño 
le  está  robando  á  su  dueño 
el  amor  de  una  mujer. 
Mas  yo,  señora,  que  sé 
ese  amoroso  secreto, 
.  al  rey  Felipe  os  prometo 
mañana  descubriré. 
Y  al  saber  la  viliania 
del  que  goza  su  privanza, 
al  toníiar  el  rey  venganza, 
será  la  venganza  n»ia. 

Princ.    Escovedo,  no  olvidéis 

que  al  tratar  de  esos  amore.?, 
os  dirán  que  son  rmnores, 
porque  pruebas  no  tenéis. 


Escov.    Si  bien  en  esta  ocasión 

pruebas  presentar  no  puedo,  . . 
.  mañana  hallará  Escovedo        .  ■  ,  •*'.,''.  t 

una  en  su  imaginación.  v'.SíiS.i-T- 
.PrinC.    Pues  por  la  parte  que  os  toca      '  J  '*  * 

daos  en  buscarlas  traza, 
.  '         no  sea  que  una  mordaza 

os  haga  sellar  la  boca.        •    -  ' 

Y  advertid  que  á  luchar  vais 

con  dos  contrarios  tan  grandes, 

que  no  tornareis  á  Flan  des 
V     si  un  paso  tan  solo  erráis. 
Escov.     Señora,  aprovecharé 

el  consejo  que  he  escuchado, 

y  he  de  ver  con  gran  cuidatlo 

dónde  he  de  posar  mi  pie; 

Pues  que  el  secreto  sabéis, 

dadme  permiso,  si  os  piace,  .* 

para  que  á  mi  hija  abrace. 
Princ.    Id,  don  Juan,  cuando  gustéis. 

Mas  si  al  rey  pensáis  hablar, 

que  tengáis  presente  os  pido  . 

la  mordaza.  . 
Escov.  Oh!  en  olvido, 

señora,  no  la  he  de  echar. 

Hasta  mañana,  Princesa. 
Princ    Hasta  mañana,  Escovedo. 

( Váse  Escovedo  '¡jor  el  foro.) 

ESCENA  VI!.  v  i 

Princesa  ,  Pérez  por  la  'puerta^ que  conduce  al  jar- 
din.  Este  contemplaipor  un  momento  á  la  Princesa 
con  sonrisa  de  satisfacción.  Luego  se  acerca  y  dice 
con  ácento  pausado  los  primeros  versos  suyos. 

Princ.     {Con  coraje.)  Oh!  yo  forjaré  un  enredo 

que  tai  vez  frustre  tu  empresa. 
Pérez.    Por  Cristo  crucificado 

que  Escovedo  es  un -portento. 
Prtnc.  '  Antonio!-  .  * "  • 

{Acercándos^e  á  él  y  con  acento  apasionado.) 
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Pérez,  Cuánto  talento!  - 

cuánta  astucia  ha  demostrado! 

Princ.    Con  que  escuchabais? 

Pérez.  Si,  á  fé, 

tras  de  esa  puerta  secreta. 
{Señalando-  la  del  jardín.) 

Princ.    Pero  su  plan  no  ós  inquieta? 

Pérez.    Inquietarme  á  mí!...  y  por  que?... 

Princ.    Mas  vos  echáis  en  olvido 
que  nuestros  amores  sabe, 
y  ^ste  secreto  es  muy  grave 
siendo  por  él  conocido! . .. 

Pérez.    Secretos  donde  no  hay  píueba 
que  atestigüe  la  traición, 
cual  hojas  caldas  son 
que  el  viento  mas  débil  lleva. 
^  Dejad  á  nuestro  rival 
que  goce  y  se  esplaye  ahora,  ""^ 
pues  su  amenaza,  señora, 
nos  hace  muy  poco  mal. 
Que  hable  con  Su  Majestad,  . 
que  ó  muy  poco  he  de  poder, 
ó  un  viaje  le  haré  emprender 
.  muy  pronto  á  la  eternidad, 

Princ.     Si  vos  os  lomáis  la  ley 

puede  costamos  la  empresa. 

Pérez.    Es  que  yo  espero,  Princesa, 
que  se  lo  haga  hacer  el  rey. 

Princ    También  en  el  rey  confia 

hallar  don  Juan  su  venganza. 

Pérez.    Si,  mas  su  astucia  no  alcanza 
adonde  alcanza  la  mia. 

Princ    Por  Dios,  Pérez,  no  os  comprendo 
y  vuestra  calma  me  aterra: 
algún  misterio  se  encierra 
en  lo  que  me  estáis  diciendo. 

Pérez.    Él  podrá  a.1  rey  confiar* 

nuestro  amor;  mas  yo,  señora, 
puedo  hacer  que  sin  demora 
nuestro  rey  le  mande  ahorcar. 

Princ    Abusáis  de  mi  paciencia 
haciendo  crecer  mi  afán... 
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Pérez. 


Princ. 
Pérez. 


Princ. 


Pérez. 


Princ. 


(Sacando  una  cartera  ) 
De  la  muerte  de  don  Juan, 
aqui  tenéis  la  sentencia. 
Firmada  por  el  rey?. . . 

No: 

el  rey  nada  de  esto  sabe, 
pues  de  esta  intriga  la  llave 
tan  solo  poseo  yo. 
Son  unas  cartas  halladas 
por  una  casualidad, 
que  me  aclaran  la  verdad 
de  sospechas  ya  fundadas. 
Mas  cómo  habéis  adquirido 
las  cartas,  no  me  diréis? 
Señora,  vos  ya  sabéis 
lo  que  esta  noche  ha  ocurrido. 
Cuando  vimos  auxiliar 
á  don  Juan  por  vuestra  gente, 
nos  pareció  muy  prudente 
el  empeño  abandonar. 
Mas  luego  que  conocí 
que  todo  en  calma  yacia; 
mi  paso  aqui  dirigía, 
cuando  con  asombro  vi 
brillar  en  la  oscura  acera 
un  objeto;  me  acerqué, 
del  suelo  lo  levanté 
y  me  encuentro  esta  cartera. 
Y  cuál  fué  mi  admiración, 
señora ,  decir  no  puedo, 
al  ver  que  en  ella  Escovedo 
encerraba  una  traición. 
Asi  es  que  cuando  escuché 
que  él  hace  poco  os  decia: 
«Mañana,  señora  mia, 
su  máscara  arrancaré,» 
dije  para  mí  también: 
Ya  que  contra  mí  se  afana, 
veremos,  don  Juan,  mañana 
quién  es  el  que  vence  á  quién. 
Ah!  con  esa  adquisición 
estoy,  Pérez,  tan  contenta, 
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que  os  juro  no  me  amedrenfá*^^^^;**^  ) 

de  ese  hombre  la  delación.   '    "  ''^ 
Pérez.    Ahora  lo  que  conviene 

á  esta  intriga  misteriosa, 

es  que  os  mostréis  cariñosa 

con  el  rey,  pues  sé  que  viene. 
Princ.    Oh!  siempre  me  aconsejáis 

que  finja  lo  que  no  siento. 
Pérez.    Con  ello  me  dais  contento. 
Princ.    Mas  nuestro  amor  olvidáis? 
Pérez.    Yo  no  lo  olvido,  señora: 

harto  vuestro  amor  me  pesa 

con  el  rey;  pero,  Princesa, 

fingir  nos  conviene  ahora. 

Vos  ignoráis  la  pasión 

que  aqui  dentro  se  sofoca, 

{Señalando  el  corazón.) 

que  es  fuerza  mienta  la  boca, 

aunque  sufra  el  corazón. 
PiRNC.     Para  qué  con  tanto  empeño 

seguir  ese  amor  mentido? 
Pérez.    Echáis  vos  ,  Ana  ,  en  olvido 
'  que  soy  aun  muy  pequeño? 
Princ.     Oh!  yo  os  engrandeceré 

si  en  ello  mi  amor  se  estriba. 
Pérez.    Yo  señora ,  mientras  viva 

amor  os  profesaré. 

ESCENA  VIII. 

Dichos:  Leonor  ,  foro. 

Leonor.  (Desde  el  fondo.)  El  Rey,  señora. 

Princ     {A  Leonor.)  Esperad. 

(Le  alarga  la  rnano  á  Pérez  y  mientras  es- 
te la  besa  ,  le  dice  en  voz  baja.) 
(Os  veré?) 

Pérez.  (Dónde?) 

Princ.  (Mañana 
en  palacio.) 

Pefez.  (Bien.)  (Alto  y  como  despidiéndose.) 

Doña  Ana... 
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Princ.    Id  Con  Dios.  (Le  acompaña  hasta  la  puerta 

del  jardín.) 
Pérez.    (Fa     /a  pwerto.)  Con  él  quedad. 

{Váse  Pérez ,  doña  Ana  se  sienta^  y  diceá 

Leonor.) 

A  don  Felipe  decid 

que  espero  en  este  aposento.  ( Váse  Leonor,) 
Démosle  á  Pérez  contento, 
continuando  nuestro  ardid. 

ESCENA  IX. 

La  Princesa  ,  el  Rey.  Este  queda  en  el  dintel  de  la 
puerta  desde  donde  dice  los  versos  siguientes.  Leonor 
desaparece  al  momento  de  dejar  al  Rey  en  la  puerta. 

Rey.      Prestáis  hospedaje  para  un  caballero, 

que  ciego  camina ,  perdido  de  amor? 
PrinC.     Pasad  adelante ,  pasad  ,  pues  iníiero 

que  en  vez  de  mi  huésped ,  seréis  mi  señor. 
Rey,      Mal  puedo  ser  dueño  de  tanta  hermosura 

cuando  con  sus  ojos  los  mios  cegó. 
Princ.    Decid,  don  Felipe ,  dudas  por  ventura 

que  ciega  en  los  vuestros  también  quedé  yo? 
Rey.      Si  ciegos  estamos  los  dos,  vida  mia, 

tendedme  una  mano ,  si  no  caeré. 
Princ.    (Se  levanta  y  va  al  foro  ofreciéndole  una 

mano  al  Rey.) 

Si  no  entras  por  falta,  señor  ,  de  una  guia, 

tomad.  (Dándole  la  mano  que  el  Rey  la  besa.) 
Qué  habéis  hecho? 
Rey.  No  veis,  la  besé. 

Princ    Entrad  y  sentaos,  que  á  fé  que  he  sufrido 

en  estos  seis  dias,  señor,  que  no  os  vi. 

Por  Dios,  que  me  extraña  que  amante  rendido 

paséis  tanto  tiempo  ausente  de  mí. 
Rey.      Gomo  hay  un  estado ,  en  él  se  reclama 

que  acuda  el  monarca  su  puesto  á  ocupar;  ^ 

ya  veis  que  aunque  sienta  no  ver  á  mi  dama, 

cual  buen  presidente  ,  no  debo  faltar. 
Princ    Si  os  duele,  Felipe,  mi  amargo  tormento, 

no  echéis  en  olvido  que  os  amo,  señor: 


—  20  — 


dejad  ese  cargo,  dejadlo  al  momento 

y  no  tantas  horas  robéis  á  mi  amor. 
Rey.      Mirar  por  mi  España ,  cual  rey  he  jurado; 

yo  á  mi  juramento  jamás  faltaré. 

Si  hubiera  en  mi  corte  un  hombre  de  estado 

leal,  entendido... 
Princ.    {Con  precipitación  y  alegría.) 

Si  le  hay ,  yo  le  hallé. 

Tenéis  en  palacio  hoy  dia  un  sujeto 

que  bien  esos  cargos  cederle  podéis; 

hoy  es  secretario... 

{El  Rey  mira  á  la  Princesa.) 
Rey.      {Como  queriendo  adioinar  su  pensamiento, 

y  dice  con  tono  indiferente.) 

Es  sabio? 

Princ.  Y  discreto. 

{Después  de  una  pausa.) 
Rey.  Nombradle. 

Princ.  Un  tal  Pérez,  que  bien  conocéis. 

Rey.      {Con  marcada  intención.) 

Ah!..  si...  el  secretario,  talentos  alcanza^ 

es  sabio  profundo,  vasallo  leal; 

hoy  dia,  señora,  le  doy  mi  privanza. 

(Por  él  se  interesa...  será  mi  rival!..)  {Pausa.) 
Princ    Calláis,  don  Felipe? 
Rey.  Estaba  pensando 

que  es  Pérez  cumplido  y  leal  servidor. 

{Con  intención.) 

Y  de  él  justamente  me  estaba  ocupando... 

Pero  ahora,  Ana  mia,  hablemos  de  amor; 

que  luego  veremos... 
Princ.  También  os  exijo 

que  asi  que  en  su  silla  se  llegue  á  sentar^ 

daréisle  por  orden  primera,  que  al  hijo 

que  ha  tiempo  perdimos  comience  á  buscar. 
Rey.      En  vano,  señora,  pensáis  encontrarle: 

trece  años  perdido,  tal  vez  ya  murió. 
Princ    De  entonces  ni  un  dia  dejé  de  llorarle. 
Rey.      También  yo  le  lloro. 
Princ  Vos! 
Rey.  Si ,  también  yo 

lloré,  si,  Princesa ,  y  en  tanto  que  el  mundo 
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humilde  doblaba  su  frente  á  mis  pies, 
allá  en  su  retiro  Felipe  segundo 
con  llanto  de  fuego  regaba  su  tez. 

Pring.    Señor,  reportaos ,  en  Dios  confiemos. 

Rey.       El  solo  es  la  fuente  fecunda  del  bien. 

Princ.    Quien  duda  que  un  día  tal  vez  le  hallaremos, 
trocando  este  luto  por  plácido  edén. 

Rey.      Oh!  si,  confiemos;  humilde  cristiano 
tres  veces  al  dia  venero  su  altar. 
Su  fé  es  la  justicia  que  rige  mi  mano; 
él  solo  nuestro  hijo,  nos  puede  tornar. 
Su  cruz  es  mi  enseña,  su  nombre  me  guia, 
do  envió  mis  huestes  la  gloria  va  en  pos; 
f        del  mundo  espulsando  con  fé  la  herejía, 

mi  afán  es  que  el  mundo  se  humille  ante  Dios. 
-Mas  ay!  que  entre  tanto  impreso  en  mi  mente 
aquel  dia  aciago  quedó  siempre  ,  si. 
Ahora  mi  pecho  quisiera  otro  ambiente 
mejor  que  el  que  aspiran  mis  labios  aqui. 

Priisc.     Pues  bien,  daré  aviso  que  alumbren  mis  pajes, 
y  al  jardin  con  ellos  podremos  bajar, 
que  el  aura  que  riza  los  verdes  ramajes 
tal  vez  os  consuele. 

Rey.  Podéisles  llamar. 

(Fase  la  Princesa  por  el  foro.  El  Rey  queda 
un  momento  'pensativo ;  luego  dice  comoWe- 
flexionando.) 

La  suerte  de  Pérez  á  tí  te  interesa... 
Cielo!  Por  ventura  se  amarán  los  dos?... 
{Con  enojo.) 

Entonces!...  {Transición  y  sigue  diciendo 
con  una  sonrisa  cruel.) 

Entonces...  Ay  de  ambos',  Princesa! 
{Transición.) 

Si  mal  he  pensado  ,  perdóneme  Dios! 
{Pausa.) 

Felipe,  entre  tanto  celemos,  celemos, 
que  asi  será  fácil  saber  si  es  traidor. 
{La  Princesa  y  algunos  pajes  con  hachas 
encendidas  en  el  foro.) 
Princ.     {Adelantándose  y  abriendo  la  puerta  del 
jardin.) 
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Señor  ,  cuando  os  plazca. 
(Los  pajes  se  quedan  junto  á  la  puerta,  y  á 
una  señal  del  Rey  entran  por  ella ,  delante 
el  Rey  y  la  Princesa  detrás.) 
Rev.  Al  punto  marchemos . 

(Quién  sabe...  quién  sabe...  tal  vez  no  es 

(amor. 

(Vánse  todos:  poco  después  Leonor  por  el 
foro.  Reconoce  la  escena  ,  y  luego  corre  á 
la  puerta  en  que  está  encerrado  Rodrigo  y 
la  abre.) 

ESCENA  X. 

Rodrigo  ,  Leonor. 

Leonor.  Rodrigo ,  por  favor,  nunca  tu  lengua 
lo  que  oistes  aqui,  al  mundo  diga! 

Rodrigo.  Callarlo,  Leonor,  seria  mengua: 

mañana  al  Rey  revelaré  esta  intriga. 

Leonor.  Mas  mi  padre .... 

Rodrigo.  No  temas. 

Leonor.  Pruebas  hartas- 

para  perderle  tienen... 

Rodrigo.  Si ,  no  hay  duda; 

mas  Dios,  tal  vez  para  prestarle  ayuda, 
ante  mis  ojos  presentó  estas  cartas. 
(Le  muestra  una  cartera.) 
Ellas  le  salvarán  :  en  mí  confia. 

Leonor.  Si  peligra  ta  vida  de  mi  padre... 

Rodrigo.  Oh!  yo  le  salvaré ,  mal  que  les  cuadre. 
Adiós,  Leonor.    (Vásepor  el  balcón.) 

LEpNOR.  (Le  acompaña.)  Adiós. 

( Vuelve  y  cae  de  rodillas  enmedio  de  la  es- 
cena.) 

Yírgen  Maria! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Antecámara  del  Rey :  puerta  á  la  izquierda :  dos  á  la 
derecha ;  una  de  ellas  que  conduce  á  las  habita- 
ciones de  la  Reina ,  la  otra  figura  ser  el  oratorio 
del  Rey.  Varios  cortesanos  paseando  en  segundo 
término  :       2.''  y  3.°  al  proscenio. 


CoRT.  1.°  Con  que  don  Juan  de  Escovedo 
en  nombre  de  embajador 
del  noble  príncipe  de  Austria  . 
á  nuestra  córte  llegó? 

CoRT.  2.°  Si  por  cierto ;  en  conferencia 
con  el  Rey,  nuestro  señor, 
desde  está  mañana  está. 

CoRT. 3.*  Señores,  para  Ínter  nos; 

qué  opináis  de  su  venida? 
Su  rápida  aparición 
•  en  la  córte  no  es  extraña. 
Yo  jurara  por  quien  soy 
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Cortesanos  í.°,  2.°  y  3°  :^  7 


que  algún  misterio  hay  aqui. 
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CoRT.  í Lo  mismo  opino  que  vo&, 

CoRT.  3."  A  quien  parece,  señores^ 
que  muy  bien  no  le  sentó 
la  llegada  de  Escovedo, 
es  á  Pérez:  son  los  dos 
la  pareja  mas  contraria 
que  hay  en  el  suelo  españoK 

CoRT.     Mal  podrá ,  amigo  Garcia, 
tener  envidia ,  el  que  hoy 
del  Rey  Felipe-  segundo 
alcanza  todo  el  favor. 

CoRT.3.°  Pero  no  habéis  observado, 
señores ,  la  presunción 
de  Pérez  desde  que  el  Rey 
la  plaza  le  concedió 
de  secretario  de  Estado? 

GoRT.  2."  Eso  es  crecer ,  vive  Dios, 
y  si  sigue  la  fortuna 
como  hasta  aqui  le  sopló, 

•  nos  ha.  de  cansar  envidia 

' ' ^       el  hidalgo  de  Aragón. 

CORt.  3".°  Envidia !  quién  se  la  tiene? 
Por  cierto  que  no  soy  yo, 
pues  por  su  suerte  no  cambio 
mi  estirpe  ni  mi  blasón. 
Quién  es  él?  Un  hidalguillo 
que  á  nuestra  córte  llegó, 
y  con  su.  ingenio  del  Rey 
supo  ganar  el  favor. 

GoRT.2.°  Ya  veis,  pues,  lo  que  es  la  suerte: 
él  un  nadie  y  vos  barón, 
le  servis  como  á  vasallo 
y  él  os  manda  cual  señor. 
Pero  qué  hay  que  hacer?  Paciencia: 
las  dichas  del  mundo  son 
como  las  nieblas  de  otoño, 
que  ahuyenta  un  rayo  del  solv 
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ESCENA  II. 

DicRos:  RomiGo  por  la  izquierda, 

Rodrigo.  Señores,  el  Rey  me  envía 

para  que  os  anuncie,  que  hoy 

os  dispensa  los  cumplidos. 
CoRT.  1.®  Ya  nos  despiden ,  barón. 
Rodrigo.  Pero  espera  no  haréis  falta 

esta  velada,  al  sermón 

que  en  la  iglesia  de  Santiago, 

predicará  fray  Melchor. 
CoRT.  3/  Decid  al  Rey  de  mi  parte 

que  buen  católico  soy; 

y  cosa  que  el  Rey  ordena 

cumplirla  es  mi  obligación. 
CoRT.  1.°  De  mí  le  diréis  lo  mismo. 
CoRT.2.°  Lo  mismo  repito  yo. 
CoRT.3.°  Con  que  vamos,  caballeros. 
Rodrigo.  Señores,  que  os  guarde  Dios. 

{Rodrigo  acompaña  hasta  el  foro  á  los  cor-* 

tésanos;  allí  hace  seña  á  los  otros  para  que 

se  retiren,  y  vuelve  al  proscenio.)     '  • 

ESCENA  III.  t 

Rodrigo  ,  solo. 

Hoy  he  entrado  de  semana 
con  la  princesa  Leonor, 
y  aun  de  verla  no  he  tenido 
en  todo  el  día  ocasión. 
Tampoco  he  visto  áEscovedo, 
y  no  teiigo  duda ,  no, 
que  en  estas  cartas  se  encierra 
de  ese  hombre  la  salvación. 
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ESCENA  SV. 

El  Rey,  izquierda  ,  con  un  pliego  en  la  mano.  Ro- 
drigo. 

Rey.  Paje! 

Rodrigo.  Señor. 

Rey.  Este  pliego 

lleva  al  santo  tribunal, 

y  mi  mandato  real 

dirás  que  se  cumpla  luego: 

que  purgue  asi  su  herejía 

muriendo. 
Rodrigo.  Muy  bien,  señor. 

El  sitio? 
Rey.  Plaza  Mayor. 

Rodrigo.  Y  la  hora? 
Rey.  Al  medio  dia. 

Rodrigo.  Señor,  si  vuestro  deseo 

en  torcer  no  hiciera  agravio, 

os  suplicara  mi  labio 

por  la  vida  de  ese  reo. 
Rey.      Te  interesa?... 
Rodrigo.  Su  desgracia. 

Rey.      Sabéis  quién  es? 
Rodrigo.  Un  judio. 

Rey.      Pues  si  es  tal ,  paje ,  no  es  mió 

y  no  puedo  otorgar  gracia. 

Aunque  salvarle  quisiera 

no  puedo,  Rodrigo,  no: 

si  él  su  conciencia  manchó 

purifíquele  la  hoguera; 

que  el  que  perjuro  se  lanza 

de  la  mala  senda  en  pos, 

siempre  la  mano  de  Dios 

tarde  ó  temprano  le  alcanza.  V  " 

Si  ese  iluso  sin  razón 

quiso  hacer  en  nuestra  tierra 

á  mi  religión  la  guerra, 

sucumba  á  la  religión. 

Y  si  pretenden  alzar 
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los  judíos  sus  hermanos 

la  frente,  como  á  gusanos 

mi  pie  les  sabrá  aplastar. 
Rodrigo.  Dispensando  caridad 

que  se  gana  el  cielo  oí. 
Rey.      Tienes ,  paje,  poca  edad 

para  aconsejarme  á  mí. 

Mientras  que  firmo  este  pliego 

á  la  reina  le  dirás 

que  quiero  hablarla,  y  vendrás- 

por  la  sentencia  aqui  luego. 

(Váse  Rodrigo  puerta  derecha  :  el  Rey  se 

sienta  y  firma  el  pliego.) 

ESCENA  V. 

El  Rey,  so/o. 

Al  rey  Felipe  segundo 

el  paje  consejos  da!... 

Por  Dios,  que  olvidando  va 

que  aqui  dentro  encierro  un  mundo. 

{Señalando  la  frente.) 

Un  mundo,  si,  que  á  mí  mismo 

ocultándomelo  estoy; 

que  no  seria  quien  soy 

si  yo  no  fuera  un  abismo. 

El  pensamiento  que  encierra 

mi  mente,  lo  cubre  un  velo, 

y  al  mandar  almas  al  cielo 

glorias  dejo  en  esta  tierra. 

Necios,  que  vais  siempre  en  pos 

de  leer  en  mi  mirada, 

y  en  ella  no  encontráis  nada, 

porque  solo  lee  Dios. 

Misterio,  misterio ,  si, 

solo  en  Felipe  hallareis; 

pues  jamás  comprendereis 

lo  que  encierro  aqui,  y  aqui. 

(Señalando  el  corazón  y  la  frente.) 

Teniendo  la  cruz  por  guia 

y  con  la  fé  del  cristiano, 


dentro  el  hueco  de  mi  mano» 
al  orbe  tendré  algún  dia. 
Escriba  luego  la  historia 
lo  que  le  diera  la  gana  , 
y  halla  el  hombre  en  cada  plana 
junto  á  un  baldón  una  gloria. 
Pues  la  venidera  gente 
saber  intentará  en  vano; 
si  fui  Felipe  el  prudente 
ó  fui  Felipe  el  tirano. 
Pero  le  dejo  á  este  mundo 
un  colosal  monumento, 
imagen  del  pensamiento 
del  rey  Felipe  segundo. 


ESCENA  VI. 

El  Rey:  Rodrigo,  saliendo  por  la  puerta  de  la  de- 
recha. 


Rodrigo.  Señor ,  la  reina  os  espera. 
Rey.      {Dándole  un  pliego  cerrado.) 

Pues  esto  sin  dilación, 

llévalo  á  la  inquisición, 

y  á  las  doce,  arda  la  hoguera. 

[Pausa.  Rodrigo  saluda  y  se  dirige  hacia 

el  foro:  el  Rey  le  dice.) 

De  ese  judio  infelice 

dime,  el  pueblo  qué  murmura?  ^ . 
Rodrigo.  Que  es  inocente  asegura. 
Rey.      Con  que  eso  mi  pueblo  dice 

del  astrólogo  Juan  Mesa? 

(El  paje  hace  un  movimiento  afirmativo.) 

Lleva  ese  pliego  doncel, 

y  luego...  reza  por  él 

porque  su  muerte  me  pesa. 

{El  Rey  coge  su  devocionario  y  entra  por 

la  puerta  que  salió  Rodrigo:  este  le  acom- 
paña hasta  el  dintel ,  y  dice  luego  de  una 

pausa.) 
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ESCENA  Vil. 

Rodrigo  ,  luego  Pérez  por  el  foro. 

Rodrigo.  Nadie  lu  intento  conoce; 

cuán  grande  es  tu  corazón! 

{Rodrigo  se  dirige  al  foro,  á  cuyo  tiempo 

entra  Pérez.) 
Pérez.    (Entrando.)  Do  vais? 
Rodrigo.  A  la  inquisición. 

Pérez.    Qué,  muere  ese  liombre?.. 
Rodrigo.  A  las  doce.  {Váse  foro.) 

ESCENA  VIH. 

PEhEZ  solo. 

Qué  habrá  pedido  en  su  audiencia 

al  rey  don  Juan  de  Escovedo?  - 

Por  mas  que  pienso,  no  puedo 

adivinar...  mas  paciencia. 

Pues  cerca ,  muy  cerca  se  lialla 

el  poder  que  en  sueños  vr, 

{Escovedo  aparecí  en  el  foro.  Pérez  le  ve 

al  volverse.) 

Ah!  Escovedo  viene  aqui; 

preparemos  la  batalla. 

ESCENA  !X. 

Pérez,  Escovedo. 

Perkz.    Al  ínclito  embajador 

que  defendió  en  tierra  extraña 

los  intereses  de  España; 

su  mas  fiel  admirador 

hoy  le  dá  la  bien  venida. 
Escov.     Al  secretario  del  rey 

que  dando  honor  á  la  ley 

de  España  y  su  dicha  cuida, 

saludo:  y  gran  dicha  fuera 
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pues  su  amistad  va  conmigo, 
que  su  mano  como  amigo 
noble  tenderme  quisiera. 
PEREZ.    La  dicha  no  es  para  vos; 

podéis  don  Juan  estrecharla, 
pues  con^,elio  vais  á  honrarla. 
(Bien  fingimos,  vive  Dios.) 
Mas  falta  haréis  infinita 
al  de  Austria  en  vuestros  consejos 
y  me  asombra  veros  lejos 
del  que  tanto  os  necesita. 
Escov.    Mi  embajada  está  cumplida; 
(.  ^    V  mas  si  falto  cual  creéis 

en  Flandes,  pronto  veréis  ^ 
preparada  mi  partida. 
Pérez.    Con  el  dolor  mas  profundo 
veré  partir  de  mi  lado, 
al  sabio  mas  consumado 
de  este  político  mundo, 
Escov.    No  tanto ,  Pérez ,  por  Dios, 
me  remontéis á  lo  sumo... 
En  talento,  el  mió  es  humo, 
mientras  la  llama  sois  vos. 
Pérez.    Don  Juan ,  no  asi  os  rebajéis. 

Quién  le  dio  á  España  esa  Flandes 
sino  esas  ideas  grandes 

que  en  el  príncipe  vertéis? 
Escov.    Pérez,  vais  equivocado: 

el  príncipe  es  tan  guerrero, 

que  pudiera  al  mundo  entero 

conquistar  como  á  soldado. 

Vos  no  le  habéis  visto,  no, 

en  la  refriega  reñida 

tener  en  poco  la  vida 

cual  cien  veces  le  vi  yo. 

Erguida  su  noble  frente 

aviva  el  corcel  brioso, 

y  va  á  estrellarse  furioso 

contra  la  enemiga  gente. 

AUi  cercena  su  espada 

las  cabezas  enemigas, 

sin  rendirle  las  fatigas 
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ni  amedrentarse  por  nada. 

Y  cuando  á  su  gente  arenga 
con  su  voz  clara  y  robusta, 

ni  un  mundo  al  príncipe  asusta 
como  delante  le  tenga. 
Porque  al  ver  su  audacia  fiera, 
del  soldado  el  pecho  arde, 
pues  no  se  encuentra  un  cobarde 
debajo  de  su  bandera. 

Y  tras  su  gran  capitán, 
que  les  muestra  la  victoria, 
hallan  por  do  quier  la  gloria; 
y  vencen  por  donde  van. 

Pérez.    Me  agrada  la  descripción 

que  del  príncipe  habéis  hecho, 
y  al  oiría ,  aqui  en  mi  pecho 
siento  arder  mi  corazón. 
Mas  también  hay  que  advertir 
que  si  es  el  de  Austria  valiente, 
vos  le  aconsejáis  prudente 
la  sonda  que  ha  de  emprender. 

Escov.    No  digo  que  con  prudencia 
no  le  aconseje  su  bien... 

Pérez.    (Y  el  tuyo  á  veces  también.) 

De  algo  ha  de  servir  la  ciencia 
que  en  vuestra  mente  se  encierra. 
(No  saldrás  tú  de  Madrid.) 

Escov.    (Si  te  envuelvo  con  mi  ardid, 
no  me  harás  mucho  la  guerra.) 
Pérez ,  empeñado  estáis 
en  hacerme  un  gran  talento, 
y  en  este  mismo  momento 
del  vuestro  á  fé  os  olvidáis. 

Pérez.    Chancero  estáis. 

Escov.  No ,  por  Dios. 

Quién  los  negocios  maneja? 
Quién  al  monarca  aconseja 
en  España?...  Solo  vos. 
Vos  que  en  la  corte  alcanzáis 
lo  que  ningún  noble  alcanza; 
del  Rey  tenéis  la  privanza... 

Pérez.    Don  Juan,  os  equivocáis. 
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El  rey  Felipe,  el  Prudente, 
cuando  medita  una  obra, 
dice  que  le  son  de  .sobra 
los  consejos  de  la  gente. 

EsGOV.    Pues  no  lo  publica  asi 

á  una  voz  toda  la  España. 

Pérez.    Lo  dirá ,  pero  se  engaña. 

El  Rey  es  quien  manda  aqui. 

Escov.    Vamos ,  negarme  queréis, 

cuando  hasla  en  Flandes  se  sabe, 
que  no  hay  un  negocio  grave 
en  que  el  parecer  no  deis? 
Y  dispensad  si  os  advierte 
mi  lengua ,  que  se  murmura 
que  hay  una  noble  hermosura 
que  vela  por  vuestra  suerte. 

Pérez.    Os  escucho ,  y  asombrado 
estoy,  noble  embajador; 
por  la  suerte  y  el  amor 
me  creéis  agasajado? 

Escov.    Digo,  sin  lisonja  alguna, 
lo  que  pregona  la  fama: 
que  os  da  en  la  corte  una  dama 
á  un  tiempo  amor  y  forluna. 

Pérez.    Mi  pregunta  no  os  asombre; 
espero  que  me  diréis, 
pues  que  todo  lo  sabéis, 
de  mi  protectora  el  nombre. 

Escov.    Aunque  es  secreto  que  abrigo 
en  mi  pecho ,  á  la  verdad, 
en  prueba  de  mi  amistad, 
os  lo  diré  como  amigo. 

Pérez.    Pues  yo,  imitando  ese  porte 
que  demuestra  la  franqueza, 
diré  lo  que  la  nobleza 
de  vos  murmura  en  la  corte. 

Escov.    Me  agrada  ese  plan ,  por  Dios: 
confianza  por  confianza. 
Esta  es  mi  mano.  (Presentándola.) 

Pérez.    {Estrechándola.)  Alianza 
séllese  aqui  entre  los  dos. 

Escov.    (Que  pierdo  muy  poco  es  llano 


con  esta  amistad  forzada.) 
Pérez.     (Su  sentencia  está  firmada 
con  este  apretón  de  mano.) 
Con  que  vamos  al  secreto 
de  mi  incógnita  hermosura, 
que  lo  que  aqui  se  murmura 
luego  deciros  prometo. 
(Escovedo  con  marcada  intención^  y  sin 
quitar  los  ojo'i  de  Pérez,  que  escuchará  im- 
pasible la  cuarteta  siguiente.) 
Escov.    La  que  por  vos  se  interesa, 
noble  y  rica  corsesana, 
tiene  por  nombre  doña  Ana, 
y  por  títulos  princesa. 
Pérez.    Já,  já,  já!  Yo  que  escuchaba 
con  tanto  anhelo  y  afán, 
y  veo  salir,  don  Juan, 
con  lo  que  menos  pensaba: 
con  que  una  princesa?... 
Escov.  Si. 
Pérez.    Para  tal  amor  soy  poco: 
varaos ,  os  volvisteis  loco, 
ó  queréis  volverme  á  mí. 
Escov.    Os  digo  cuanto  escuché; 
y  si  á  risa  lo  tomáis, 
bueno  será  que  sepáis 
que  ni  puse  ni  quité. 
Pérez.    Si  os  enojé  lo  he  sentido. 
Escov.  (Reprimiéndose.) 

Enojarme?  no ,  por  Dios... 
Mas  ahora  contadme  vos 
lo  que  de  mí  habéis  oido. 
I^EREZ.    La  fama  en  Madrid  pregonn, 
que  el  haberos  encumbrado 
es  porque  hais  aconsejado 
al  de  Austria  una  corona: 
y  que  buscando  en  la  tierra 
una  frente  coronada, 
lanzasteis  vuestra  mirada 
sobre  el  trono  de  Inglaterra. 
Y  hasta  dicen  que  con  maña 
le  soléis  aconsejar 


—  34  — 


que  se  venga  á  conquistar, 

nuestra  corona  de  España. 
Escov.    {Con  enojo.)  Eso  dicen?  Vive  Dios!... 

mi  pecho  enciende  la  ira: 

es  una  infame  mentira 

que  os  habéis  forjado  vos. 
Pérez.    {Con  calma.)  Os  dije  lo  que  escuché; 

mas ,  don  Juan ,  si  os  enojáis, 

bueno  será  que  sepáis 

que  ni  puse  ni  quité. 
Escov.    Pérez,  soy  embajador 

de  mi  príncipe ,  y  si  imprudente 

pensasteis  vos  fácilmente 

mancillar  mi  limpio  honor, 

juro... 

Pérez.  No  juréis ,  don  Juan: 

no  veis  que  el  enojo  os  vende? 
Vamos ,  claro  se  comprende 
que  descubrís  vuestro  plan. 

Escov.    Yo  sabré  desbaratar 
esa  impostura. 

Pérez.  Despacio, 
porque  tal  vez  en  palacio 
pruebas  os  pueden  mostrar. 
{Escoveclo  se  registra  el  pecho  y  la  escarce- 
la-, demostrando  en  todos  sus  movimientos 
el  temor  de  haber  perdido  alguna  cosa  de 
inferes.  Pérez  le  contempla  con  satisfac- 
.  cion.) 

Escov.    (Oh,  ,  qué  sospecha!  si  fuera... 

aqui  no  está...  maldición! 

Oh!  tal  vez  en  el  mesen 

me  la  dejé!..) 
Pérez.  Qué  os  altera? 

Escov.    Nada...  mas  dispensareis 

que  os  deje  por  un  momento 

tan  sd\o,  en  este  aposento. 
Pérez.    Id,  don  Juan,  cuando  gustéis. 
Escov.    (Oh!  si  es  cierta  mi  sospecha!) 

Hasta  luego. 

{Sale  precipitado  y  fuera  de  sí  por  el  fondo.) 
Pérez.  Hasta  después. 


—  35  — 


{Pérez  se  queda  contemplando  al  foro,  y 
luego  de  una  pausa  dice  con  alegría.) 
Vé,  que  lo  que  es  esta  vez, 
bien  clavada  está  la  flecha. 


ESCENA  X. 

Pérez,  el  Rey,  puerta  izquierda 

Rey.      Cómo,  Pérez ^  también  tú 

vienes  á  hacerme  antesala? 
Pérez.    Señor,  aqui  vuestras  órdenes 

como  me  toca  aguardaba.  {El  Rexj  se  sienta.) 

Pero  cómo  habéis  pasado 

la  noche? 

Rey.  Estuve  hasta  el  alba 

en  casa  de  la  princesa. 

Si  vieras  cuánto  me  ama! 
PERr.z.     (Con  cada  palabra  suya 

un  largo  puñal  rae  clava.) 
Rey.      Dime ,  Pérez  ,  no  es  verdad 

que  aquella  frente  de  nácar, 

raerecia  una  corona... 

por  ejemplo ,  la  de  España? 
Pérez.    Señor,  mirad  que  la  reina 

está  en  la  vecina  estancia, 

y  pudiera  fácilmente 

escuchar  lo  que  aquí  se  habla. 
Rey.       Tienes  razón :  recordando 

su  hermosura,  me  olvidaba 

del  lugar  en  donde  estamos; 

y  que  la  ley  de  Dios  manda 

á  la  esposa  y  á  los  hijos 

amar  cual  cosas  sagradas. 

De  ese  Dios  que  desde  el  cielo 

la  senda  del  bien  nos  marca, 

y  para  juzgar  mis  culpas 

en  su  tribunal  me  aguarda. 
Pérez.    Para  premiaros  será , 

porque  en  vos  juntas  se  hallan 

con  la  fé  del  religioso, 

la  dignidad  del  monarca. 
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Mas  dispensad  si  os  pregunto. . . 

Rj- Y.       Por  qué? 

Peuez.  Por  esa  embajada 

que  os  trajo  el  buen  Escovedo; 
porque  en  la  corte  no  se  habla 
de  otra  cosa. 

Re¥.  Como  siempre 

mi  buen  hermano  le  manda, 
para  que  le  dé  en  su  nombre 
dinero,  soldados  y  armas. 
Me  dice  que  las  conquistas 
cada  dia  mas  ensancha, 
y  que  seria  muy  útil 
para  nuestra  honrosa  causa, 
que  otro  ejército  al  momento 
hácia  Flandes  le  mandara. 
Que  venció  á  les  protestantes 
en  seis  campales  batallas, 
y  que  al  ver  nuestras  banderas 
se  dispersan  á  bandadas, 
escondiendo  su  vergüenza 
en  las  áridas  montañas; 
que  mas  que  nunca  conviene, 
pues  que  su  gente  abozada 
á  las  penas  y  fatigas 
que  tr?s  sí  la  guerra  arrastra, 
hacer  el  último  esfuerzo 
para  mandarle  una  armada, 
con  la  cual  irá  á  Inglaterra 
por  el  canal  de  la  Mancha, 
á  extinguir  el  calvinismo 
que  aquella  reina  propaga. 
Y  por  fin  dijo :  si  el  Rey 
no  desoye  mi  demanda, 
decid  que  jura  su  hermano 
sobre  la  cruz  de  su  espada, 
que  otra  corona  ha  de  darle 
á  don  Felipe  el  de  España. 

Pi  UEz     Y  qué  piensa  mi  señor 

contestar  á  esa  demanda? 

Rey.       Mal  te  diré  lo  que  pienso; 

cuando  ahora,  no  pienso  nada. 
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Hoy  pasará  sin  respuesta, 
y  allá  veremos  mañana. 

Pérez.    (Siempre  hipócrita.)  Señor, 
no  os  inspiro  confianza? 

Rey.      Mucha,  Pérez,  mucha...  mucha; 
pero...  hablaremos  mañana, 
pues  las  cosas  que  se  piensan, 
salen  mejor  acertadas. 

Pérez.    Es  que  yo  sé,  don  Felipe, 

que  allá  en  Flandes  se  trama 

infame  conspiración 

contra  el  noble  rey  de  España. 

Rey.      Contra  mí!  Supremo  Dios! 

tú  que  oyes  estas  palabras, 
perdónamelo  si  al  príncipe 
hace  temblar  mi  venganza. 

Pérez.    El  príncipe  no  es  traidor; 

mas  como  á  su  lado  se  halla 

un  ambicioso  político 

que  le  aconseja  y  le  en^^aña... 

yo ,  á  ser  rey,  cual  lo  sois  vos, 

cortara  esa  yerba  mala 

que  al  lado  del  tronco  augusto 

con  astucia  se  enmaraña. 

Rey.       El  nombre  de  ese  traidor, 
el  nombre ,  Pérez! 

Pérez.  Se  llama 

don  Juan  de  Escovedo :  ese, 
el  que  os  trajo  la  embajada. 

Rey.      Bien  ,  Pérez  :  muy  satisfecho 
de  tu  celo  está  el  monarca; 
mas  es  asunto  muy  grave 
y  las  pruebas  me  hacen  falta: 
que  aunque  nos  manda  la  Iglesia 
el  tener  fé  en  las  palabras, 
en  asuntos  terrenales, 
pruebas  verdades  aclaran. 

Pérez.    Lo  que  es  las  pruebas,  señor, 
las  tenpro  muy  bien  guardadas. 
Es  una  correspondencia 
de  don  Juan  y  el  rey  de  Francia.  ' 

Rey.      Con  que  también  el  rey  Cárlos 
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urde  contra  mí  una  trama?... 

Pobre  monarca  francés! 

Sin  duda  alguna  se  cansa 

de  llevar  sobre  sus  sienes 

la  diadema  soberana! 
Pérez.    Oh!  descuidad,  don  Felipe: 

cortad  las  robustas  alas 

del  secretario  privado 

del  noble  don  Juan  de  Austria, 

y  dejad  á  Garlos  nono 

que  viva  tranquilo  en  Francia. 

Escovedo  es  el  que  intriga, 

el  que  dirige  esta  trama; 

y  pues  que  Escovedo  es  todo 

y  sin  él  no  hubiera  nada, 

él  solo  sufra  el  castigo. 
Rey.      Las  pruebas. 
Pérez.  Señor,  tomadlas. 

{Le  da  la  cartera.) 
Rey.      Antonio  Pérez ,  muy  bien. 

(El  Rey  lee  una  para  si.) 
Pérez.    (Corazón ,  hoy  tu  venganza 

escrita  con  sangre  miras 

sobre  el  papel  de  esas  cartas.) 
Rey.       (Este  las  habrá  leido... 

pero  no  me  importa  nada.) 

{El  Rey  se  qusda  un  momento  pensativo  co-  "* 

mo  el  que  busca  un  recurso  en  su  imagina- 
ción, Pérez  procura  estudiar  en  la  mirada 

del  Rey  lo  que  pasa  en  su  interior.) 

(Si  mato  públicamente 

á  Escovedo  ,  debo  á  Francia 

declarar  la  guerra...  Pero... 

no  me  reporta  ventajas 

distraer  á  mis  soldados 

de  Flandes,  que  alli  hacen  falta... 

Morir  en  secreto  debe, 

pues  que  es  la  cabeza ,  el  alma 

de  esta  rebelión.  Sin  él 

los  planes  se  desbaratan 

de  mi  hermano  y  de  don  Gárlos. 

Mas  cómo?...  Pérez  es  mi  arma.) 


{Se  levanta  y  le  dice  con  malicia  á  Pérez.) 
Sabes...  que  está  muy  enfermo 
Escovedo?... 

Pérez.    {Procurando  adivinar  el  sentido  de  sus  pa^ 
labras.) 

Qué!...  ignoraba... 
Rey.      Su  enfermedad  es  mortal: 

oh!  no  llega  ni  á  mañana. 
Pérez.    {Con  intención.) 

Queréis  que  le  prendan?... 
Rey.  No; 

deja  tranquila  mi  guardia: 

no  quiero  contra  Escovedo 
♦    promover  ruidosa  causa: 

bastaate  enfermo  está  el  pobre, 

y  lo  que  es  de  esta,  no  sana... 

Ah!  sobre  todo  conviene 

que  permanezca  ignorada 

la  causa  de  su  traición... 
Pérez.    No  diré  ni  una  palabra. 
Rey.       Tienes  genio...  busca...  busca... 

y... 

Pérez.        Un  puñal  se  venga  y  calla. 

{Bajando  la  voz.) 
Rey.       y  en  verdad  que  al  que  padece 

favor  le  hace  el  que  le  mata. 

No  hablemos  mas  de  este  asunto, 

con  lo  que  me  has  dicho...  basta. 

Mi  pensamiento  comprendes; 

espero  que  esta  velada 

todos  irán  al  sermón:    {Con  intención.) 

oscura  está  aquella  plaza... 

y  es  fácil... 
Pérez.  -  Muy  bien  ,  señor; 

descuidad ,  no  haremos  falta. 

(Oh!  lo  que  es  por  esta  vez... 

Escovedo,  no  te  escapas.) 

{Pérez  Lesa  la  mano  del  Bey  y  váse  por  el 

foro.) 
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ESCENA  XI. 

Rey,  solo:  después  de  una  pausa,  dice. 

Me  comprendió;  su  talento 
compensar  sabrá  el  monarca. 
Veamos  el  contenido 

que  se  encierra  en  estas  cartas.        .síh  '-' 
{Abre  algunas,  leyendo  por  fin  la  que  sigue.) 
{(Escovedo,  el  príncipe  es  ambicioso  :  nada  le 
gustada  mas  que  ceñirse  una  corona;  acon- 
sejadle la  de  Inglatera.  Si  hace  falta  gente 
para  la  empresa, disponed  de  la  mia,  d»pedíd- 
sela  á  Felipe  segundo ,  que  no  os  la  negará  si 
cree  que  es  por  el  bien  de  !a  religión.  Yo  he 
sufrido  una  afrenta  de  ese  monarca  :  deseo 
vengarme ;  pero  no  lo  estaré  hasta  que  derri- 
be su  trono,  colocando  en  su  lugar  á  don  Juan 
de  Austria.— Cárlos  Cristianísimo  Rey.» 
{D.  Felipe  se  queda  contemplando  por  un 
momento  la  carta.) 
Por  la  cruz  del  Señor ,  que  si  mi  mano 
estas  pruebas  fatales  no  tocara, 
nunca  creído  hubiera  que  mi  hermano 
para  alcanzar  un  trono  conspirara: 
mas  el  sueño  espantásteis  del  milano, 
y  hoy  que  despierta  os  mira  cara  á  cara; 
su  sangrienta  pupila  os  desaíia,- 
porque  á  gozarse  va  en  vuestra  agonia. 
(Pausa.) 

Bien  :  esta  noche  morirá  Escovedo; 

Pérez  de  esta  misión  está  encargado; 

del  de  Austria  la  arrogancia  y  él  denuedo 

se  encargará  mi  confesor  privado; 

que  hacer  partir  mañana  á  Flandes  puedo, 

llevándose  un  veneno  preparado: 

despreciará  don  Cárlos  es  mi  gusto; 

pero  vamos  á  orar,  porque  ya  es  justo. 

(El  Bey  coge  el  devocionario  y  se  dirige  á 

la  puerta  que  figura  el  oratorio ,  por  don^ 

de  entra.  Después  de  un  momento  Rodrigo 
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ftor  el  foro  con  una  carta  en  la  mano  y  de- 
trás Escovedo ,  de  modo  que  cuand'^  el  poje 
entre  en  la  puerta  de  la  derecha  Escovedo 
esté  en  el  centro  del  teatro.) 

ESCENA  XII. 

Rodrigo  ,  luego  Escovedo- 

Rodrigo.  Yo  uo  sé  lo  que  tenia 

aquel  viejo  en  su  mirada; 

que  el  corazón  mo  par  lia 

cuando  hácia  mí  dirigia 

su  pupila  ensangrentada. 

{Aparece  Escovedo  en  el  foro.) 

Por  fin  el  pobre  murió... 

pero  esta  caria  me  dio 

para  Felipe  segundo: 

ia  misión  de  un  moribundo 

na  olvides ,  Rodrigo ,  no . 

{Entra  por  la  puerta  de  la  derecha.) 
Escov.     Por  mas  que  intento  recordar  no  puedo..* 

Mas  la  perdí,  no  bay  duda;  esa  cartera 

es  mi  vida.  Si  Pérez...  tengo  miedo, 

porque  me  asusta  su  venganza  fiera. 

ESCENA  XIII. 

Escovedo  ,  Rodrigo  por  la  derecha. 

Rodrigo.  {Saliendo.) 

No  está  en  su  cuarto  el  Rey,  sin  duda  alguna 
á  su  oratorio  fué.  Voy  á  encontrario; 
{Rodrigo  se  dirige  hácia  la  izquierda  ,  tj  re- 
para en  Escovedo ,  que  se  habrá  quedado 
meditabundo  al  otro  extremo  del  teatro  ) 
Oh ,  don  Juan  de  Escovedo !  La  fortuna 
aqui  me  lo  mandó  para  salvarle. 

Escov.  {Distraído.) 

La  cucbilla  sangrienta  del  verdugo 
sobre  mi  cuello  caerá  con  saña. 
Perdido  soy,  y  pues  á  Dios  le  plugo, 
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no  hay  otra  salvación  que  huir  de  España. 
(Escovedo  se  dirige  hacia  el  foro.  Rodrigo 
se  interpone.) 

Rodrigo.  No  será  sin  que  habléis  anles  conmigo. 

Escov.  (Retrocediendo.) 

(Dios  mió!)  Quién  sois  vos? 

Rodrigo.  Un  pobre  paje 

que  salvaros  sabrá;  mas  como  amigo, 
pide  una  condición. 

Escov.  Ese  lenguaje... 

Rodrigo.  Razones  acortemos ,  Escovedo, 

porque  el  tiempo  se  pasa  fácilmente. 
Yo  sé  que  conspiráis:  deciros  puedo 
las  ideas  que  embargan  vuestra  mente. 

Escov.     (Cielo!  todo  lo  sabe;  soy  perdido!) 

Atrás ,  paje;  me  canso  de  escucharos, 
y  paciencia  no  sé  cómo  he  tenido... 
(Se  dirige  al  foro.  Rodrigo  le  detiene.) 

Rodrigo.  Escuchadme ,  don  Juan ,  vengo  á  salvaros. 

Escov.     Qué  €sais  decir?  Por  Cristo! 

(Llevaíjdo  la  mano  á  la  espada.) 

Rodrigo.  (Con  calma.)  Mas  valiera 

que  en  vez  de  esa  arrogancia  tan  fingida; 
recordarais  qu9  existe  una  cartera 
que  encierra  para  vos  honor  y  vida. 

Escov.     {Con  afán.) 

Vos  acaso  sabéis  quién  la  ha  encontrado? 

Rodrigo.  Deciros  quién  la  tiene  yo  os  prometo, 
mas  una  condición  pide  al  privado 
el  paje,  por  rehenes  del  secreto. 

Escov.     Dinero,  protección,  todo  og  lo  ofrezco, 
si  volvéis  esas  cartas  á  mi  mano. 

Rodrigo.  {Con  orgullo.) 

No  me  vendo ,  don  Juan :  solo  apetezco 
que  recordéis  que  existe  un  soberano 
á  quien  Felipe  llaman  el  Prudente; 
que  honréis  la  dignidad  de  su  persona, 
y  que  nunca  traidor  torne  imprudente 
vuestro  labio  á  ocuparse  en  la  corona 
que  el  gran  emperador  ciñó  en  su  frente. 
Esa  es  mi  condición  :  ahora  ,  Escovedo, 
ó  leal  ó  traidor  oid  mi  fpUo:  í 
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leal  os  salvaré ,  traidor  no  puedo; 
primero  es  el  monarca  que  el  vasallo . 

Escov.    La  condición  acepto,  pues  me  obligo 
á  venerar  al  rey. 

Rodrigo.  Don  Juan ,  espero 

que  no  olvidéis  que  á  Dios  y  al  soberano 
veneración  les  debe  un  caballero. 

Escov.     Os  lo  he  jurado  ya. 

Rodrigo.  Que  no  presuma 

conviene  nunca  el  Rey  vuestro  secreto. 
Cuando  adquiráis  las  cartas,  que  consuma 
su  contenido  el  fuego. 

Escov.  Os  lo  prometo. 

Mas  las  cartas  dó  están? 

Rodrigo.  Tened  paciencia. 

Tomad  esta  cartera:  os  interesa, 
{Le  da  la  cartera  que  en.  el  primer  acto  to- 
mó de  casa  de  la  princesa.) 
pues  no  os  falta,  don  Juan,  inteligencia, 
que  aqui  se  la  mostréis  á  la  princesa. 

Escov.    A  la  princesa? 

Rodrigo.  Si ,  las  vuestras  tiene. 

Escov.    Perdido  soy! 

Rodrigo.  Oh  !  no ,  que  aqui  se  encierra 

un  secreto  de  amor,  y  le  conviene 
no  estar  con  vos,  embajador,  en  guerra. 
Son  las  cartas  de  Pérez  el  perjuro, 
que  atestiguan  su  amor ,  su  amor  infame, 
la  paz  os  propondrá  ,  yo  os  lo  aseguro : 
permitidme,  Escovedo  ,  que  la  llame. 

Escov.     Gracias,  noble  doncel;  me  habéis  salvado, 
mas  una  recompensa  daros  quiero... 

Rodrigo.  Sed  fiel  á  mi  señor,  y  estoy  pagado; 
ese  es  el  galardón  de  un  caballero. 

Escov.    Entonces  vuestra  mano  como  amigo 
dejad  que  estreche  yo. 

Rodrigo.  {Dándole  la  mano.)    Don  Juan,  me  avengo. 

Escov.    Decidme  vuestro  nombre. 

Rodrigo.  Yo...  Rodrigo. 

{Pausa.) 

Escov.    Galláis  vuestro  apellido? 


Rodrigo.  No  le  tengo. 

(Rodrigo  saluda  y  entra  en  el  camarín  de 
la  derecha.) 

ESCENA  XIV. 

EsGOVEDO  solo ,  contemplando  la  cartera  que  le  ha 
entregado  Rodrigo  con  alegria. 

Dudo  si  es  verdad  ó  sueño 
al  tocar  esta  cartera: 
hace  poco  quién  creyera 
un  porvenir  tan  risueño? 
Mas  por  qué  con  tanto  empeño 
el  salvarme  pretendió? 
Pero  él  aqui  me  advirtió 
la  lealtad  por  la  vida: 
mi  palabra  está  ofrecida; 
noble  cual  él  seré  yo. 

ESCENA   XV.  '^^^ 

EscoVEDo,  EL  Rey,  que  sale  del  oratorio  leyendo  en 
su  devocionario ,  no  repara  en  Escovedo  hasta  que 
esté  enmedio  del  teatro. 

Qué  está  pensando  don  Juan 
tan  solo  en  este  aposento? 
Pensaba  en  este  momento, 
señor,  en  mi  capitán. 
Buena  ausencia ,  embajador, 
le  guardáis,  según  parece, 
El  que  honra  á  quien  lo  merece 
se  honra  á  sí  mismo ,  señor. 
Mucho  le  amáis. 

Lo  que  debo. 
No  en  balde  sois  su  privado. 
Yo  solo  soy  su  criado 
y  á  exigir  mas  no  me  atrevo. 
Con  sus  conquistas  ufano, 
dicen  que  es  ley  su  capricho 
en  Flandes. 


Rey. 

Escov. 

Rey. 

Escov. 

Rey. 

Escov. 

Rey. 

Escov. 

Rey. 
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Escov.  El  que  eso  ha  dicho 

no  conoce  á  vuestro  hermano. 

Mas  señor ,  cuándo  saldré 

d^  la  corte  castellana? 
Rey.      Quién  sabe?  Acaso  mañana; 

veremos...  lo  pensaré. 

Ah!  sabed  que  fray  Melchor 

predica  esta  noche:  espero 

que  cristiano  y  caballero 

os  veré  allí,  embajador. 
Escov.     Los  nobles  del  rey  en  pos 

deben  ir:  no  faltaré. 
Rey.       Con  que  en  Santiago  os  veré? 
Escov.  Descuidad. 
{{\í\.  Adiós,  adiós. 

(El  Reij  desaparece  por  la  izquierda  leyen- 
do en  su  devocionario.  Escovedo  se  queda 

un  momento  contemplando  la  puerta  por 

donde  ha  desaparecido.) 

ESCENA  XVL 

Escovedo.  Luego  la  Princesa,  derecha. 

Escov.    Si  de  Felipe  segundo 

el  de  Austria  el  genio  tuviera; 

á  estas  horas ,  ya  pudiera 

llamarse  señor  del  mundo. 
Princ.    (Saliendo.)  Oh!  embajador,  vos  aqui? 
Escov.    Confiando  en  vuestra  indulgencia, 

podré  esperar  otra  audiencia 

como  la  de  ayer? 
Princ .  Oh!  si. 

Y  mas  si  con  olla  puedo 

servir  al  embajador... 

Pues  que  mi  amigo  mejor 

vos  fuisteis  siempre,  Escovedo. 
Escov.    Señora  ,  yo  no  merezco 

tanto  honor  á  la  verdad... 
PiuNc.     Sabed  que  con  voluntad 

lo  dicho  don  Juan  ofrezco. 
Es(-ov.    (üe  su  sonrisa  al  través 
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la  mentira  veo  escrita.) 

Cuanto  vale  deposita 

don  Juan,  señora,  á  esos  pies. 

Mas  perdonad  si  os  llamé 

porque  me  hallaba  perplejo; 

necesitaba  un  consejo 

y  en  vos  señora  pensé. 

Princ.    Con  que  queréis  consultar 
buen  Escovedo  conmigo? 

Escov.    Podré  al  menos  como  amigo 
ese  favor  esperar? 

Princ.     Podríais  nunca  creer 

lo  contrario?  Ya  os  escucho. 

Escov.    Es  que  Princesa  ,  yo  en  mucho 
,  tuve  el  consejo  de  ayer. 

Princ.    Con  que  teméis  la  mordaza? 

Escov.    Oh!  la  mordaza,  me  asusta, 
y  con  ella  no  se  ajusta 
mi  boca.  Busqué  una  traza, 
como  me  dijisteis  vos... 

Prtnc.    y  la  encontrasteis?.. 

Escov.  Si  á  fé. 

Pues  tras  ella  me  lancé 
con  el  aiisilio  de  Dios. 

Pamc.    Y  Dios  os  habrá  guiado 

hasta  hallarla ,  embajador? 

Escov.    Yió  del  cielo  mi  dolor, 

y  desde  alli  me  ha  enviado 
un  ángel  consolador. 

Princ    Será  un  querube  tal  vez 
con  las  alas  plateadas, 
largas  melenas  rizadas, 
candido  rostro ,  y  sin  pies? 

Escov.     Já,  já,  já,  señora  mia! 

Qué  ocurrencia!  Habéis  pensado, 
que  era  un  angelito  alado 
que  del, cielo  descendía? 

Princ     Los  ángeles ,  á  mi  ver, 
solo  moran  en  el  cielo! 

Escov.    También  los  hay  en  el  suelo 

PaiNC.    Yo  nunca  les  llegué  á  ver. 

Escov.    Yo  si. 
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Princ.  Yo  no. 

Escüv.  Bien  ,  me  allano; 

pero  es  lo  cierto,  señora, 
que  aun  no  hará  un  cuarto  de  hora, 
uno  me  dió  aqui  la  mano. 

Princ.    Oh!  yo  no  lo  creo  ,  no. 

Y  dispensad  que  me  atreva 
á  dudar  de  vuestra  nueva 

Escov.    Y  si  os  enseñara  yo 

un  talismán  que  me  ha  dado? 
Princ     Un  talismán!  Y  qué  es  ello? 
Escov.    Es  un  estuche  muy  bello 

con  broches  de  oro  cerrado. 
Pkinc.     Cerrará  ese  lindo  broche 

una  alhaja  de  valor? 
Escov.     Si,  las  pruebas  del  amor 

que  os  conté  ,  princesa  ,  anoche. 
Princ    (Cielos!  que  es  lo  que  escuché!)  ' 
Escov.     Y  como  se  interesa 

por  mí  la  noble  Princesa, 

enseñárselas  pensé. 

Y  luego  como  es  de  ley 
que  las  vean  vuestros  ojos, 
pienso  ofrecerlas  de  hinojos 
á  las  plantas  de  mi  rey. 

Prirc    Con  que  son  pruebas  de  amor? 

(Escovedo  lo  afirma  con  un  movimiento  de 
cabeza.) 

iiabrá  promesas,  querellas. 
Escov.    Leeremos  una  de  ellas 
para  juzgarlas  mejor. 

{Escovedo  saca  la  cartera  que  le  dió  Bodri- 

go ,  del  pecho.  La  Princesa  se  acerca  hacia 

él  con  afán  y  cuando  la  reconoce  dá  un 

grito  de  sorpresa,) 
Princ    Ah!  don  Jaun  ,  me  habéis  robado... 

devolvedme  esa  cartera. 
Escov.    {Con  calma.)  Señora,  yo  bien  quisiera, 

pero  el  ángel  me  ha  encargado 

que  si  dárosla  quería, 

que  os  pidiera  como  es  justo 

que  me  hicierais  vos  el  gusto 
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de  devolverme  la  mia. 
l*RiNc.    Os  juro  que  la  tendréis, 

mas  dadme  la  mia  aliora. 
Escov.    Os  la  volveré,  señora, 

cuando  la  mia  me  deis. 

Y  ved  si  me  lie  dado  traza, 

la  prueba  de  amor  buscando . 

Qué!  si  no  dormí  pensando 

en  la  maldita  mordaza!  ^ 
Princ.     Dejad  ya^  don  Juan ,  en  paz 

ese  tono  tan  picante.  \ 
Escov.    No  hay  tal :  si  aqui  suplicante 

vengo  á  ofreceros  la  paz! 
Princ.     Pues  bien  ,  á  la  paz  nie  allano 

si  esas  cartas  me  volvéis. 
Escov.*    Mientras  las  mias  guardéis 

es  rogar,  señora ,  en  vano. 
Princ.     Os  juro,  á  fé  de  doña  Ana, 

que  en  palacio  no  las  tengo 
Escov.    Pues  bien,  señora,  me  avengo 

á  hacer  el  cambio  mañana. 
PiuNC.     Pues  mañana  aqui  los  dos 

las  carteras  trocaremos. 
Escov.     Mañana  aqui  nos  veremos. 

Princesa  ,  quedad  con  Dios. 

(Váse  Escuvcdo  foro  derecha.) 


ESCENA  XVil. 

Princksa  ,  sola. 

En  vano  en  mi  mente  busco 
por  dónde  adquirió  don  Juan 
osa  maldita  cartera! 
pues  uo  puedo  adivinar... 
Tal  vez  Leonor...  pero  no, 
su  alma  pura,  virginal, 
igdora  el  odio  de  entrambos, 
y  no  la  creo  capaz... 
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ESCENA  XYill. 

Princesa,  Pérez,  foro, 

Princ/^  Ah!  Pérez ,  llegáis  á  tiempo: 

es  fuerza  que  me  volváis 

la  cartera  de  Escovedo, 

porque  en  su  poder  están 

las  cartas  que  me  escribíais 

estando  en  el  Escorial. 
Pérez.    Tornad  al  rostro,  doña  Ana,  : 
-r>\y\l)  cía  dulce  tranquilidad, 

y  cuidados  no  paséis; 

que  esta  noche  volverán 

las  cartas  á  vuestras  manos. 
Princ.     Dios  mió!  ¿erá  verdad? 

Pero  no  puedo  creerlo, 

porque  hace  poco  tenaz 

me  dijo ,  que  si  las  suyas 

no  le  volvia  á  entregar, 

jamás  me  las  voh'eria... 
Pérez.    Sabed ,  Ana ,  que  don  Juan 

va  á  descansar  esta  noche... 
Princ.     a  dónde? 
Pérez.  A  la  eternidad. 

Princ.  Cielo! 

Pérez.  La  mano  que  rija  'nieul 

el  mortífero  puñal,  • 

al  arrancarle  la  vida 

los  cartas  no  ha.  de  olvidar. 
Princ.     y  si  el  golpe  no  acertara  • 

por  una  casualidad? 
Pérez.    Cumo  él  al  sermón  acuda 

podéis  por  su  alma  rezar. 
Princ.     Pues  por  quien  soy  os  prometo,  . 

Pérez ,  que  no  faltará. 
Pérez.    Ahora  ,  princesa,  os  suplico  , 

os  retiréis,  pues  hablar        ííoI»  ¿-uj 

debo  con  un  hombre  aqu\..j  l  ,  'r;'  <" 
pRiNC.    Os  comprendo ,  adiós  quedad 
Peuez.    Si  lográis  que  os  acompañe 
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al  templo,  mejor  será, 

pues  de  ese  modo... 
PftiNC.  Comprendo. 
Pérez.    Prudencia  y  sagacidad. 

( Váse  la  Princesa  por  la  izquierda.  Pérez 

reconoce  la  escena.  Luego  se  sienta  y  die^.} 

ESCENA  XIX.  u-i^hü!) 
Pérez.  Luego  Insausti  ,  foro.  , 

Pérez.  Hola! 

{Sale  un  ujier  que  se  queda  esperando  órde" 

nes  en  el  foro.) 

A  Insausti  el  italiano 

decid  que  le  espero  acá.  {Váse  el  ujier.) 

Veremos  si  un  fiel  amigo 

tiene  acaso  este  truhán. 
Insausti.  {Saliendo  foro.) 

Qué  me  ordenáis ,  señor  mió? 
Pérez.    Tienes  un  amigo  bravo 

que  pueda  llevar  á  cabo 

alguna  empresa  de  brio? 
Insausti.  Uno  tengo,  mozo  fuerte^: 

nadie  en  valor  le  aventaja:  .airiaM 

por  un  quita  allá  esa  paja  j  .q 

reñiria  con  la  muerte.  -;,:¡: 

Su  rostro  corre  pareja 

con  su  alma :  morenote, 

ojos  pardos,  gran  bigote, 

la  boca  de  oreja  á  oreja; 

y  al  verle  con  su  chapeo  •  .'¡ 

con  las  cintas  desprendidas, 

parece  un  perdonavidas 

según  lo  arrogante  y  feo. 

{Rodrigo  va  á  salir  por  la  izquierda     sff.t  : 

detiene  al  ver  á  los  dos,  colocándose  de  mo- 
do que  lo  oiga  todo.) 
Pérez.    Los  dos  juntos  estaréis 

á  las  ocho,  en  la  plazuela 

de  Santiago. 
ínsausti.  y  la  espuela? 


\ 


[Alargando  la  mano.) 
Pérez.    Alli  la  recibiréis 

al  daros  las  instrucciones. 
Insausti.  Excelencia,  me  acomodo.  ' 
Pérez.    Iréis  preparado  á  todo 

con  las  dagas  y  espadones.!. 

Cuando  la  gente  notéis 

que  entra  en  el  templo ,  escondidos; 

mas  al  oir  dos  silvidos 

al  reclamo  acudiréis.  {Pérez  se  levanta.) 

De  lo  demás  trataremos 

en  la  cita ,  que  es  mejor. 
Insausti.  Está  muy  bien ,  mi  señor: 

á  las  ocho  alli  estaremos. 

{Pérez  váse  por  la  izquierda.  Insausti  foro 
derecha.) 

ESCENA  XX. 

Rodrigo,  saliendo  de  la  derecha. 

Dios  inio!  qué  es  lo  que  oí! 

Se  han  citado  en  la  plazuela... 

el  corazón  me  revela 

que  algún  crimen  hay  aquí. 

Pérez!  tu  astucia  inaudita 

el  paje  siguiendo  va... 

Por  Dios  que  no  faltará 

para  expiarte  en  la  cita. 

{Se  dirige  al  fondo  y  cae  el  telón.) 


FIN   DEL  ACTO  SEaUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Plazuela  de  Santiag-o.  Al  fondo  la  fachada  de  uní 
lesia  con  alg'unas  escalinatas.  Es  de  noche. 


ISCEHh  PRÜVIERA. 

Jnsaüsti  y  Juan  Rubvo  salen  de  la  calle  que  cslá  á  ¡a 
derecha      templo,  y  bajan  al  proscenio  hablando. 

Rubio.    Con  que  aquí  se  ha  de  tratar 

del  hecho  y  de  la  propina?. 
Insaüsti.  Aqui,  y  se  me  imagina  ,]■!{■,[ 

que  bien  nos  lo  han  de  pagar.-  >  ' 
Rubio.     Y  no  te  dijo  el  asunto 

que  aqui  nos  trae? 
íxsAUSTi.  Juan,  no. 

Pero  el  tono  en  que  me  habló 

me  olia  macho  á  difunto. 
Rubio.     La  plaza  es  esta?  • 
Insausti.  No  hay  duda: 

fingiendo  conversación  ' 

junto  á  ese  guarda-cantón  " 

esperaremos  que  acuda. 
Rubio.     Y  quién  es  ese  corsario 

que  de  nuestro  brazo  marca 
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el  rumbo? 

Insausti.  Es  del  monarca 

español  el  secretario. 

RüBio.    Buena  pieza! 

Insausti.  Es  un  tesoro 

servir  á  ese  hombre! 

Rubio.  Si,  á  fe. 

Insausti.  Pues  según  paga,  se  ve 
que  poco  le  cuesta  el  oro. 

Rubio.    Rayos  de  Dios!  con  qué  ahinco 
absuelve  á  sus  enemigos! 
El  no  se  anda  por  los  trigos... 

Insausti.  Sin  este  llevamos  cinco... 
Y  el  fraile  del  Escorial? 
Ni  llegó  á  decir  Jesús: 
bien  le  heriste;  hasta  la  cruz 
le  sepultaste  el  puñal. 

Rubio.    Mira,  recordar  no  puedo 
aquella  noche  sangrienta; 
pues  la  sombra  me  amedrenta 
de  aquel  fraile. 

Insausti.  '        Tienes  miedo?.. - 

Rubio.    Truenos!  me  hubiera  matado 
á  haber  nacido  medroso; 
mas  si  es  otro  religioso 
no  entro  yo  en  ese  fregado. 
Soy  español ,  aqui  alienta 
un  corazón  de  cristiano, 
y  no  quiero  alzar  la  mano 
contra  el  que  á  Dios  representa. 
Yo: no  sé...  pero  qué  quieres? 
dame  hombres  con  quien  reñir, 
mas  no  me  hagas  combatir 
con  frailes  ni  con  mujeres. 

Insausti.  Por  los  cuernos  de  Satán! 

qué  es  lo  que  ha  dicho  tu  lengua? 
Cállalo,  porque  eso  es  mengua, 
y  mata  si  pagan,  Juan. 
Después  que  tu  corazón 
matando  se  ha  empedernido, 
crees  hallar  arrepentido 
de  tus  culpas  el  perdón?... 
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Bah!  de  tu  memoria  borra 

ese  loco  frenesí: 

vive,  Juan,  como  basta  aqui,. 

y  deja  al  mundo  que  corra. 

Si  le  dan,  tiende  la  mano; 

si  te  dicen  «mata,»  mata: 

lo  demás  es  patarata 

en  este  mundo  liviano. 

Pues  mientras  tengas  dinero,,  .  ,  . 

venga  de  Dios  ó  del  diablo,  íHVíi-fí 

del  mundo  sobre  el  retablo  ' 

serás  siempre  un  caballero. 

Porque  desde  que  vendió 

Judas  al  buen  Jesucristo, 

siempre  en  el  mundo  se  ha  visto 

que  el  dinero  es  quien  mandá. 
Rubio.     Insausti,  tienes  razón; 

mas  con  los  frailes  no  puedo. 
Insausti.  Está  visto;  tienes  miedo 

á  la  santa  inquisición. 
^  Rubio.    Solo  el  nombrarla  me  aterra, 
Insausti,  Pues  \o,  como  baya  dinero,  - 

desde  el  rey  hasta  el  pechero 

imparcial  hago  mi  guerra. 

Pero  exijo  precio  doble 

á  aquel  que  emplea  mi  mano 

por  la  muerte  de  un  villano,  •> 
que  por  la  muerte  de  un  noble. 
Rubio.     Eso,  Insausti,  son  caprichos. 
Insausti.  Es  gente  que  no  me  agrada. 

Siempre  está  á  punto  mi  espada 

para  pinchar  á  esos  bichos. 

Un  noble  me  hizo  un  agraviór  -  ^  " 

infame!  me  deshonró,       ni  iio'»      '  _ 

y  aun  Insausti  no  olvidó       '^•-'^  .ítV 

de  su  amargura  el  resabio. 

Yo  era  honrado,  mas  al  cabo 

mi  afrenta,  Rubio,  vengué-, 

y  mi  honradez  cambié         i  * 

por  esta  vida  de  bravo.  íjííííJfini 

Mas  hoy  que  lanzado  en  ella  '  ' 

la  tengo  por  profesión, 
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no  hacen  en  mi  corazón 
los  remordimientos  mella. 
Para  mí  el  mayor  placer 
cuando  desgarra  mi  acero 
el  pecho  de  un  caballero, 
es  verle  á  mis  pies  caer; 
y  al  suplicarme  abatido 
le  concedo  mi  sonrisa, 
cuando  en  sus  labios  desliza 
del  alma  el  postrer  gemido. 

Y  la  sangre  que  salpica 
mi  mano,  el  pecho  remoza, 
y  el  placer  que  Insausti  goza 
es  tanto ,  que  no  se  explica. 

Y  mientras  al  brazo  fuerte 
brios  le  dé  el  corazón, 

guerra  haré  sin  compasión,  ^ 

guerra  á  esa  raza  de  muerte.  ' 
Rubio.    Yo  á  veces  esta  existencia 

quisiera ,  Insausti ,  trocar: 

siempre  de  azar  en  azar 

me  remuerde  la  conciencia. 
Insausti.  Pues  entonce  es  muy  sencillo: 

si  te  cansa  el  ser  truhán, 

puedes  sentar  plaza ,  Juan,  ' 

de  fraile  ó  de  monaguillo, 

que  esa  no  es  vida  de  azares: 

pasarás  entre  hacer  cruces 

los  dias,  encender  luces  i 

y  desempolvar  altares 

{Desde  este  momento  empiezan  á  entrar-en 

el  templo,  damas  y  caballeros.) 
Rubio.     {Bajo  á  Insausti.) 

Silencio ,  que  ya  al  sermón 

la  gente  acudiendo  va. 
Insausti.  Ocultémonos  allá. 

{Señala  la  primera  bocacalle  de  la  derecha.) 
Rubio.  Adónde? 

Insausti.  En  el  callejón.  {Vánse  los  dos.) 
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ESCENA  llírf  ' 

Varios  Cortesanos  y  darnias  entinando  en  el  templo. 
Cortesanos  i.",  2.*  y^.'^  se  dirigen  al  proscenio. 

CüRT.  2."  Confesemos, fCiJibaferos^íMibi  íj;  - 
que  don  Felipe  es  un  saiito. 

CoRT.  J.°Eso  naisrno,  no  hace  mucho,  • 
le  decia  yo  á  Fajardo.  -:-.í.íí;¡í;  Io; 
Asi  está  de  consumidoiíiMjf;^  y,i,{ 

CoRT.  2."  Como  que  se  pasa  orando   fri  itii 
las  tres  partes  de  su  vida,  .'rr  i^vy 

CoRT.  3.°  Sed,  caballeros,  mas  francos:  -• 
no  hace  bien  nuestro  monarca.,  / 
en  vivir  siempre  apartado  ■  ,^.o¡-iá  ' 
de  los  nobles ,  que  le  quiere«i:)r;n 
cual  se  debe  á  un  soberano,  vwu^ 
Qué  han  de  decir  las  nacioi)es  ,,Y 
al  saber  ¡voto  va  al  diablo!  ,.;;>;;jM 
que  siempre  se  hallan  d^sije^tofr  - . 
los  salones  de  palacio?  í;.;,,  ;  . 

CoRT.  2.°  Qué  han  de  decir,  buen  baroi^^^q.^n^ 
lo  que  dirán  es  muy  claro:  .  .,j  j-¿-  ■' 
que  al  rey  Felipe  segundo  .  '\h()uq 
nunca  le  ^tistó  el  boato.    '',-1^  c,(j 

CoRT.  3.°  Lo  que  dirán ,  y  es  io  cierto,.,  ..y^. . 
es  que  el  Rey  es  algo  uranov-r;'.,;,. 

CoRT.  2.°  La  lengua  . tenéis  muy  sueiía 

para  el  tiempo  que  alcanzamos. 

CoRT.  3.°  Y  eso  me  decis  vos ,  conde, 

después  que  por  un  hidalgo  , 
nos  vemos  todos  los  dias.  \-,  o\.v)í\|  GíanH 
como  sabéis  en  palacio?^  .  (.¡oíioíi^ 
Os  olvidáis  por  venluc^t,/;  ojd.jT;  , 
el  aire  de  potentado   ■.  ui.^^íilfjoí ! 
'  .:iriVj  .     que  demostró  esta  (nañaiííi  vi-.rr^si) 
ese  necio  secretario?        •  h  !•;«; 

CoRí^  2.°  Ahi  está  el  quid ,  don  García:         ; , 
vos  no  conocéis  el  flaco 
de  la  corte ,  esa  matrona,  . 
á  quien  de  fuerza  ó  de  grado 
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el  que  cerca  de  ella  vive 

debe  rendirle  agasajo. 

Encomiar  sus  buenas  prendas" 

es  deber  de  un  cortesano; 

pero  sus  muchos  defectos 

no  debe  nunca  mostrarlos. 
-  CoRT.  3."  Pues  yo  no  puedo  adular^ 

porque  aqui  en  mis  venas  guardo, 

la  sangre  que  mis  abuelos  ;;  ^j^f^j 

;  .o*fa&m«''.  con  su  lionor  purificaron .  * 

Mas  cuando  es  Pérez  el  rey 

en  yez  de  ser  secretario... 

Barón,  reportad  la  lengua, 
.•.V  'V      porque  le  habéis  agraviado, 
í  .  v-  .  Tan  noble  soy  como  vos, 

pero  soy  mejor  vasallo, 

y  cuando  menta  mi  boca 

el  nombre  del  soberano, 
..  .me  descubro  y  le  venero. 

{Se  quita  la  gorra.) 

Haced,  pues, ¡vos  otro  tanto, 

{El  Cortesano  2."  le  quita     hirrjde  al  3.°) 
CoRT.  3.°  Tal  humillación!  Por  Cristo/.j,;  .¡, 

en  mí  pusisteis  la  mano? 
CoRT.  2.°  Lo  hecho,  es  hecho;  barón: 

como  os  parezca  tomadlo. 
CoRT.  3.°  Pues  entonces,  los  aceros! 

(Sacan  los  dos  las  espadas  y  se  colocan  en 
actitud  de  defensa.  El  Cortesano  1.°  se  co- 
loca en  medio.  , 
CoRT.  1 Conde!  barón!...  qué  diablos! 

por  nada  vais  á "reñir? 
ORT.  2."  Dejadnos  el  paso  franco. 

{Incitando  al  otro.) 
CoRT.  l.^Ño  será  estando  yo  aqui.  {S'tca  la  espada  ) 
CüRT.  2.  Reñid.  ){Cruzando  la  espada.) 
CoRT.l."  INo  tal.  , 

{Procurando  inútilmente  separarlos.) 
G0RT.3.**:  Eh  !  apartaos,  (iímen.) 
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ESCENA  in. 

Ü'icHos,  EL  Rey  y  Antonio  Verez  ,  foro  derecha. 

Rey.       (Embozado.)  Habiendo  en  Castilla  ley, 

os  la  tomáis,  caballeros?... 

Envainad  esos  aceros. 
GoRT. 3.°  Quién  sois  vos? 

Rey.       [Desembozándose  y  colocándose  enmedio.) 
El  Rey. 

Todos.    {Menos  Pérez.)  El  Rey! 

{Retroceden,  quedándose  á  una  distancia 

respetuosa.  Pausa,  durante  la  cual  Felipe 

les  contempla  con  semblante  enojado.) 
Rey.       Por  Dios  que  da  buen  ejemplo 

mi  nobleza  á  los  villanos, 

cuando  se  viene  á  las  manos 

sin  respetar  ni  aun  el  templo.  (Pausa.) 
^  Veo  que  con  harta  priesa 

mis  nobles  han  olvidado, 

que  hoy  en  la  hoguera  ha  expiado 

su  irreligión  Juan  de  Mesa. 

Y  advertid  que  no  perdona 

vuestro  rey  al  que  atrevido 

echa  un  momento  en  olvido 

á  su  Dios  y  á'  su  corona,  hi  -^  c'ju'' 
CoRT.a.**  Señor...  ' 
Rey.  No  hay  que  disculpar: 

lo  hecho  fué  una  imprudencia. 

( Sepamos  esta  pendencia 

quien  la  pudo  motivar.) 

(El  Rey  le  hace  una  seña  al  cortesano  2.®  y 

le  habla  aparte.) 
Pérez.    (Qué  se  dirán  en  secreto?) 
CoRT.3.°  (Si  le  cuenta  lo  ocurrido.) 
Rey.       Con  que  á  tanto  sé  ha 'atrevido? 
CoRT.  2.''  (Ap.  al  Rey.)  Perdonadle.  ■ 
Rey.       (Al  cortesano  2.°)  Os  lo  prometo. 

(Alto.)  Barón, 

(El  cortesano  3.°  se  acerca  al  Rey,  le  apar- 
ta de  los  demás  ,  y  le  dice:) 
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Presenciado  habéis 
lo  que  es  un  auto  de  fé? 


GoRT.3.°  No. 
Rey. 


Pues  yo  os  lo  contaré, 


y  espero  no  lo  olvidéis. 
En  la  hoguera  el  delincuente 
lanza  el  postrimer  gemido, 
al  mismo  son  del  chasquido, 
de  la  llamarada  ardiente.  .  ^ 
Y  en  medio  el  fuego  que  oscila, 
sus  miembros  en  sangre  rojos, 
y  sus  descarnados  ojos, 
y  su  vidriosa  pupila,  »ia  -  i 

su  crespo  pelo  se  eriza,  ^} 
y  entre  horribles  convulsiones 
agarrado  á  los  tizones 
muere  tornado  ceniza. 
CoRT.3.''  Callad  !  callad  !  por  favor. 
Rey.       De  esa  muerte  morir  debe 

el  que  á  murmurar  se  atreve 
de  su  natural  señor. 
CoRT.      (Arrodillándose  y  con  terror.) 

Perdón,  señor!... 
Rey.      {Alzándole.)      Os  perdono; 


que  os  toca  á  vos  venerar 

primero  á  Dios ,  luego  al  trono. 

Ahora  estrechaos  las  manos, 

(Lo  hacen  el  cortesano  2.^  y  3.^) 

y  en  tanto  empieza  el  sermón 

ante  Dios  con  devoción 

id  á  orar ,  pues  sois  cristianos. 

{Los  tres  cortesanos  saludan  y  entran  en  el 

templo.) 


mas  nunca  habéis  de  olvidar 


ESCENA  IV.^^^'  5 


El  Rey,  Antonio  PeréíI  ' 


Pérez.    Señor ,  fué  un  rasgo  excelente: nV! 
no  me  canso  de  admiraros. 
Bien  hizo  el  mundo  en  llamaros 
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el  rey  Felipe  el  Prudente. 
Rey.       Amigos  liice-á  los  dos^       sí/p  u! 

pero  en  rni  favor  recae,     '  '  .oY-  í 

que  un  bien,  Pérez  ,  otro  tra'é,  íí 

y  esos  bienes  premia  Dios. 
Pérez.    La  fé  veo  en  vuestro  Ubio 

con  la  humildad  del  cristiano,  u. 
Rey.      Dios  eg  un  ser  sobrehumaTi®>t'ii{  ij: 

infinitamente  sabio,      ,  -  ^-  ;  ■  ' 

y  al  que  á  su  sombra  se  acoge 

y  venera  su  existencia, 

al  morir  de  su  clemencia 

ciento  por  uno  recoge.  !  '  • 

Pues  yo,  que  dictando  leyes 

soy  rey ,  su  espíritu  adoro: 

yo  de  mis  culpas  te  imploro 

el  perdón  ,  Rey  de  los  reyes,  liiíj 
Pérez.    Dios  con  su  poder  profundo,    í-íO  .t;iÍ, 

señor  sin  duda  os  ha  dado  /j/i 

esas  cartas  que  han  salvado 

á  don  Felipe  sesundo¡.'>  iíü  'í.u  uíí  yo 
Rey.      Pérez,  nunca  ol\idarlé  ''  ''ViVo;nfe) 

ese  servicio...  ,hob'iiA, 
Pérez,  {Con  humildad.)  Senorvi-voniiaiK). 
Rey.      Eres  un  fiel  servid orsisí  í-onnn  sjuínr! 

recompensarte  sabré  i;  •  c  ñL'p 
Pérez.    Harto  está  recompensado  -i, 

este  subdito  en  verdad,  :>ií;(íA 

sieÉido  hoy  de  su  majestadxi'wí^  oA) 

el  secretado  p-rivadoji  í  ilüíi.t  y 
Rey.       Espero  á  mayor  alturfii'.' roiií  ííJííB 

tu  nombre  ihumilde  elevaríf^í:.  i;  b; 

envidia  vas  á  causar  >      ;vü  /,oJ) 

á  mis  grandes .  Y . 

Pérez.    (Cow  í/ozo.)  Oh  ventura!  « 
Rey.       Pero  tu  gente  dó  está, 

que  verla ,  Antonio ,  no  puedo? 
Pérez.  Escondida^ 
Rey.  y  Escovedo? 

Pérez.    No  temáis ,  que  aqui  vendrá.  -  • 
Rey.      De  esa  gente  estás  seguro?  lü 
Pérez.    Nada  receléis ,  señor:  ojífítfloiíl 
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morirá  el  embajador 
esta  noche ,  yo  os  lo  juro. 
Rey.       Dios  le  tenga  compasión, 

que  aunque  me  pesa  su  muerte, 
conspiró,  y  esa  es  su  suerte. 
Pérez  ,  vamos  al  sermón,    .ü.  íü..  . 
[Entran  en  el  templo.)      /"ítf^  ^rn. 

ESCENA  V. 

La  Princksa,  Leonor  y  Escovkdo,  foro  derecha. 

Escov.    Quien  no  diga  tal ,  se  engaña. 
Princ.    Pero ,  noble  embajador, 

tratáis  con  mucho  rigor 

la  clara  noche  de  España. 

No  veis  aqui  siempre  azul  ^ 

un  cielo  sin  mancha  alguna,      ,  ',  y 

por  donde  cruza  la  luna 

entre  un  pabellón  de  (ul? 

No  veis  siempre  las  estrellas 

puras ,  radiantes ,  hermosas, 

enseñarnos  luminosas 

la  clara  luz  de  sus  huellas? 
Escov.    Vamos,  estáis  inspirada; 

proseguid  la  poesia. 
pRiNC.    Defiendo  la  patria  mia 

por  vos ,  don  Juan  humillada. 
Lkonor.  Decidme  ,  padre  y  señor, 

hi  Italia  será  muy  bella?,'.. 
Escov.     Donde  se  imprime  la  huella 

nace ,  hija  mia,  una  flor. 
Leonor.  En  tierra  tan  seductora, 

cuán  bello  será  el  vivir. 
Escov.    Puedes  conmigo  venir, 

si  le  place  á  tu  señora. 

[La  Princesa  habrá  recorrido  con  los  ojos 
la-  plaza  durante  la  conversación  de  los 
dos.) 

Princ.  (a  nadie  en  la  plaza  veo: 
si  no  acudirán,  qué  afán! 
{Alto.)  Con  que  persistís ,  don  'Juan,  • 
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en  lo  mismo ,  según  creo? 

Escov.    Aunque  ceder  es  preciso, 
es  bueno  sepáis  las  dos 
que  en  Italia,  creó  Dios 
un  segundo  paraíso. 

pRiNc.    Por  fin  rae  convencereis: 
mas  entremos,  caballero. 

Escov.    Mandad  á  vuestro  escudero. 

Princ.     Vamos  pues. 

Escov.  Cuando  gustéis. 

{Entran  en  el  templo.) 


ESCENA  VI. 

Rodrigo  ,  sale  por  el  foro  izquierda  ,  se  asoma  á  la 
iglesia  y  y  luego  se  adelanta  al  proscenio. 

Ya  el  sermón  comenzó :  con  santo  anhelo 

doblada  la  rodilla, 

la  opulenta  nobleza  dé  Castilla 

su  ferviente  oración  dirige  al  cielo. 

Leonor  también  está  ;  cual  ángel  puro 

á  los  pies  del  altar  ferviente  ora... 

Pobre  niña ,  que  ignora 

el  vil  engaño  de  este  mundo  impuro. 

Mas  oh,  qué  idea!  Si  buscó  mas  gente 

y  en  las  revueltas  de  una  calle  oscura 

calieran  de  repente, 

inútil,  si,  seria  mi  bravura. 

Oh!  si ,'  son  mas  de  dos :  me  lo  asegura 

rai  noble  corazón,  que  nunca  miente. 

De  qué  valiera  entonces  mi  denuedo? 

Una  estocada  al  cabo  dirig-ida 

contra  Juan  de  Escovedo, 

herirle  puede  y  acabar  su  vida... 

La  prudencia ,  Rodrigo, 

es  buena  en  todos  casos: 

busquemos  una  ronda ,  y  á  su  abrigo 

libertarle  podré  mas  fácilmente; 

pues  cortaré  los  pasos 

que  en  contra  de  don  Juan  diera  esa  gente. 

Con  ella ,  si ,  terminaré  esta  empresa 
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con  toda  confianza; 


mas  si  sale  fallida  mi  esperanza, 
ese  Pérez  traidor  y  esa  Princesa 
sentirán  el  rigor  de  mi  venganza. 


{Váse  Rodrigo  por  el  foro  derecha.) 


ESCENA  Vil. 


Pérez.  Sale  de  la  iglesia ,  roconoce  la  plaza ,  y  cuati- 
do  se  cerciora  de  que  está  solo  toca  un  silbato ,  á  cu- 


Perez.    Se  puede  en  él  confiar? 
Insaüsti.  Podéis,  mi  dueño ,  mandar-, 

que  á  todo  está  decidido. 
Pérez.    Está  muy  lejos  de  aqui? 
Insausti.  Cerca. 

Pérez.  Mas  sabe  que  yo 

soy  el  que  le  emplea? 

l^SAUSTl.  No. 

Pérez.    Es  diestro  y  valiente? 
Insaüsti.  Si. 
Pérez.    Si  nuestros  intentos  salen 

frustrados ,  será  prudente?... 
Insausti.  Mi  amigo  es  todo  un  valiente. 
Pérez.  Hablará? 

Insausti.  No,  aunque  le  empalen.  . 

Pérez.    Si  acaso  por  un  azar 


Insausti.  Bien ,  señor ;  lo  guardareitios 

callando  como  difuntos. 
Pekez.     Ahora,  dejando  estos  puntos, 
de  nuestro  negocio  hablemos. 
Insausti.  Escucho.  > 

{Pérez  reconoce  otra  vez  la  plaza ,  luego 


ya  señal  aparece  Insaustl 


Pérez.  Tu  compañero? 
Insausti. 


Escondido. 


los  dos  os  comprometéis, 
el  secreto  guardareis, 
que  yo  os  sabré  libertar. 


Pérez. 


vuelve  al  proscenio.) 

Conoces  ya 
á  Escovedo,  según  creo? 
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Insausti 
Pkrez. 

Insausti 
Pérez. 

Insausti 
Pérez. 


Insausti 


Pérez. 


0*ÍOÍ5t«>3  ^9,  oí) 


Insausti. 

Peuez. 

Insausti. 

Pérez. 

Insausti 

Pérez. 

Insausti. 

Peiíez. 

Insausti, 


Pei'.ez, 
Insausti. 

Plrez. 


Si.  >  «ki-t-Tto'-' 

Pues,  que  muera  deseo  {Mmj  bajo.) 
esta  noche.  ' 

Morirá.  • 
Cuando  concluya  el  sermóií, 
hablando  con  él  saldré. 
,  Bien.- 

Y  os  le  conducjré 
junto  á  ese  guarda-cantón 
Prevenidos  estaréis, 
y  cuando  oigáis  que  mi  voz'  , 
le  dirá  «que  guarde  Dios 
al  embajador»  saldréis, 
y  aprovechad  el  instante 
mientras  yo  esa  calle  tomp. 
{La  indica  con  la  mana.) 
{Acariciando  la  daga.)  _  , 
Con  esta  liundida  hasta  ej  poípp^ 
tres  veces,  tendrá  bastante. 
Asi  que  el  puñal  le  hiera 
su  ropilla  rasgarás, 
y  sobre  el  pecho  hallarás 
de  Escovedo  una  cartera. 
Y  como  un  rayo  ligero 
con  ella  á  palacio...  . 
Bien.  {Pérez  le  da  una  bolsa.) 

Alli  estaré  yo,  ahora,  ten. 
Qué  es  esto  ,  señor?.. 

Dinero. 

Cuánto?  . 

Doscientos  escudos,  'o 
Su  excelencia  siempre  írancoi... 
No  eres  en  cogerlos  manco. 
Si  esto  hace  hablar  á  los  mudos. 
{Pérez  se  dirige  hacia  el  templo.  lasaiisti  le 
detiene.) 

í^las  dispensad,  yo  quisiera... 
pero  temo  una  imprudencia.. 
Habla.    -  , 

Señor  ,  que  en  conciencia 
no  me  pagáis  la  cartera. 
Qué!  No  acabo  de  entregarte 


■  .;«JAíí'/:I 
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los  escudos?.. 
Insausti.  Es  muy  cierto. 

Me  pagasteis  por  el  muerto,, 

pero  el  robo  es  cuenta  aparte. 
Pérez.    Ambicioso  es  el  truhán...  • 

ponga  á  la  cartera  precio. 
Insausti.  Que  me  nombre  el  rey  de  un  tercio 

allá ,  en  Flandes,  capitán. 

Quiero  partir  de  esta  tierra 

cuando  concluya  esta  hazaña. 
Pérez.    Ya  te  cansas  de  mi  líspaña? 
Insausti.  No :  mas  me  gusta  la  guerra. 
Pérez.    El  nombramiento  tendrás 

si  contento  de  tí  quedo, 

con  las  cartas  y  Escovedo. 
Insausti.  Pues  no  hablemos  de  ello  mas. 
Pérez.    En  palacio  esperaré; 

no  retardes  tu  venida. 
Insausti.  Cuando  quede  concluida 

mi  misión ,  alli  estaré. 

(Pérez  entra  en  el  templo ,  Insausti  después 
que  ha  visto  entrará  Pérez,  se  sienta  en  la 
piinera  grada  de  la  iglesia  á  contar  el  di" 
ñero.) 

ESCENA  VIII. 

Insausti,  solo. 

Siempre  que  me  ha  dicho  mata 
me  ha  pagado  con  exceso: 
qué!  si  es  mas  rico  que  Creso 
y  mas  franco  que  un  pirata. 
Bien  me  pagó,  vive  Dios!.. 
Haré  las  partes  aqui. 
Cien  escudos  para  mí; 

(Los  aparta  y  se  los  guarda  en  la  limos^ 
ñera.) 

otros  cien  para  los  dos.. 

(Levantándose  y  dirigiéjidose  á  donde  está 

escondido  Juan  Rubio.) 

Y  pues  que  en  esta  ocasión 

á  Juan  Rubio  yo  he  empleado, 
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debo  quedar  mejorado 
al  hacer  la  partición. 

(Insamti  llega  á  la  bocacalle  que  figura  es'-' 
tar  Rubio,  y  luego  de  cerciorarse  que  está 
solo,  hace  una  seña  á  la  cual  sale  Juan 
Rubio.)  , 

ESCEÍ^A  IX. 

Insaüsti,  Juan  Rübio. 

Rubio.     {Saliendo.}  Estás  ya  enterado^  Insausti? 
Insaüsti.  Si. 

Rubio.       Pues  del  negocio  hablemos. 

l?íSAusTi.  Cincuenta  escudos ,  la  paga. 

Rubio.     Y  la  comisión? 

Insausti.  Un  muerto. 

Rubio.    A  dónde  se  mata? 

Insausti.  Aqui. 

Rubio.     Sabes  la  hora? 

Insausti.  Al  momento-. 

Rubio.     Pues  no  veo  á  nadie  á  f é 

á  quien  matar.   (Mirando  alrededor  de  si.} 
Insausti.  El  dinero 

como  amigos  repartamos; 

y  en  esa  calle  esperemos.  (Le  da  dinero.) 
Rubio.  Cincuenta?.; 

Itnsausti.  Para  cada  uno.  [Pausa.) 

Qué!  fe  desagrada  el  precio? 
Rubio.    No  digo  nada... 
Insausti.  Greia 

haber  notado  en  tu  gesto 

cierta  desaprobación... 
Rubio.     No  tal. 

Insausti.  Es  queden  estos  tiempos, 

si  comisiones  como  está 

amigo  Rubio  tenemos; 

ya  puedes  agradecido 

alzar  tus  manos  al  cielo. 
Rubio.     Pero  aun  no  me  has  explicado  .. 

para  quién  es  este  entierro.    ■  ^ 
Insausti.  Escucha  y  lo  sabrás  todo. 
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Cuando... 

{Empiezan  á  salir  de  la  iglesia  los  devotos 
y  á  dirigirse  por  distintas  partea.) 

Rubio.  Chit...  mucho  silencio. 

Insausti.  Qué  ocurre? 

Rubio.  Que  ya  la  gente 

comienza  á  salir  del  templo. 

Insausti.  Pues  en  este  callejón 
podremos  hablar. 

Rubio.  Entremos. 

{Vmse  por  la  primera  calle  déla  derechi 
y  poco  después  salen  el  Rey  ,  la  Princesa 
Leonor.  Durante  esta  eshna  saldrán  todos 
los  cortesanos ,  que  desaparecerán  por  va- 
rias calles.) 


ESCENA  X. 

El  Rey,  la  PRl^CESA,  Leonor. 

Rey.       Con  que  perdisteis,  Princesa, 
á  la  entrada  al  escudero? 

Princ.    Si,  por  cierto:  á  ser  mi  guia 
se  brindó  el  buen  Escovedo, 
y  sola  ,  y  abandonada, 
puedo  decir  que  me  encuentro. 

Rey.       Por  guia  no  os  apuréis, 

que  yo ,  señora ,  me  ofrezco. 

Leoinor.  I^odemos  aqui  esperarle: 
la  gente  sale  del  templo 
y  ro  puede  tardar  mucho. 

Pri?íc.    Pero  si  salió  primero... 

Leonor.  Oh!  nos  hubiera  esperado. 

Princ.    Leonor ,  eso  no  sabemos. 

Mas  ya  que  el  rey  don  Felipe 
me  hace  tal  ofrecimiento, 
no  debo  yo  desechar 
oferta  en  que  honrada  quedo. 

Rey.      Acompañar  á  una  hermosa 
es  deber  de  un  caballero; 
y  pues  que  estáis  en  palacia 
de  semana ,  según  creo^ 
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no  es ,  señora ,  gran  servicio 
el  ser  el  rodrigón  vuestro. 

Pbinc.     Sois  muy  galán,  don  Felipe! 

Rey.  *    Español ,  cómo  no  serlo? 

Vamos,  pues,  hermosa  dama. 

Princ.    Vamos,  pues,  noble  escudero. 

Leonor.  El  no  parecer  mi  padre, 

no  sé  por  qué ,  me  da  miedo. 
(Vájise  las  tres  foro  izquierda.  Un  momen- 
to de  pausa.  Luego  aparece  en  la  escalinata 
de  la  iglesia  Escovedo  y  Pérez,  que  le  sigue 
procurando  no  ser  vÍ9to.)' 

ESCENA  XI. 

Escovedo,  luego  Pérez. 

Eseov.    De  esperar  al  fin  cansado, 
y  viendo  el  templo  desierto', 
calculo  que  lo  mas  -cierto 
es  que  se  habrán  ya  marchado. 
Mas  cómo  no  sé  decir: 
yo  he  estado  esperando  alerta 
toda  la  gente  á  la  puerta... 
y  á  ellas  no  las  vi  salir. 
Y- aunque  pretendí  buscarlas 
por  todo  el  templo,  quimera, 
ni  por  dentro  ni  poc  fuera 
me  ha  sido  imposible  hallarlas. 
{Pérez  ,  que  habrá  ido  poco  á  poco  aproxi- 
mándose á  Escovedo ,  le  toca  con  la  mano 
en  el  hombro  y  le  dice  con  marcada  inten- 
ción.) 

ViME'L.    Hola ,  don  Juan  ;  rondador 

á  estas  horas  no  os  creia. 
Escuv.    Ni  yo  á  vos,  por  vida  mia. 
Pérez.    Alguna  cita  de  amor? 
Esnov.    Es  mi  edad  muy  avanzada 

para  amores :  he  venido 

con  dos  damas  que  he  perdido, 

amigo  Antonio ,  á  la  entrada, 

Y  pues  que  vos  conocéis 
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á  una  de  ellas,  que  es  doña  Ana, 

cuando  la  veáis  mañana  , 

espero  me  disculpéis. 
Pérez.    Con  que  la  Princesa? 
,  Escov.    ..  '  ;   Si.  _ 

■    ,Y  pues  que  vos  sois  su  amigo,  *  • 

siendo  ademas  buen  testigo 

de  que  la  he  esperado  aqui, 

espero  que  intercesor 

seréis  si  se  halla  agraviada. 
Pérez.    -Con  que  me  da  una  embajada  • 

el  ínclito  embajador? 
Escov.    No  tanto.  '  * 

Pérez.  Tenéis  razón. 

En  favor  vuestro  hablaré: 

su  enojo  aplacar  sabré 

al  cumplir  la  comisión.  ,    .  ' 

{Pérez  lanza  una  mirada  escudriñadora  en         .  ' 

torno  de  si,  y  al  ver  la  soledad  de  la  plaza 

dice.) 

Mas  hablando  aqui  los  dos 
olvidamos  que  ya  es  tarde. 
{Alzando  la  voz  como  para  que  lo  oiga  In-^ 
sausti.)  . 
Embajador ,  Dios  os  guarde.  *  *• 

Escov.    Él  vaya  ,  Pérez,  con  vos. 

(Al  dirigirse  Escovedo  á  la  derecha ^  salen  ■  •       .  • 

Jnsausti  y  Rubio  con  las  dagas  desnudas  y 
le  hieren  á  tiempo  que  Pérez  desaparece 
por  el  bastidor  .opuesto,  tn  el  momento  de 
'.  clavarle  la  daga  aparecen  por  la  segunda 
.  calle  de  la  derecha  Rodrigo  ,  alcalde  y  ron- 
da ,  que  se  arrojan  sobre  los  asesinos  sin 
da'^'le^  tiempo  mas  que  para  desnudar  las 
espadas.) 

Escov.    Favor!  Socorro!!  Soy  muerto!.,. 

(Cae  junto  al  primer  bastidor  de  la  í¿e- 
recha.) 

Rodrigo.  (Satoíío.)  Tarde  llegué,  voto  abrios!  -  ■  ''" 

Alcalde.  {Saliendo  con  la  ronda.)  '  r*  **  ', 

Téngase  al  Rey!...  * 
Insaüsti.  {Desnudando  la  espada.)  No ,  por  cierto. 
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(Se  defiende.) 
RonRiGO.  [Con  voz  atronadora.) 
Acuchillad  á  los  dos! 

(La  ronda  cerca  á  los  asesinos,  que  se  de- 
fienden desesperadamente  en  retirada  ,  de 
modo  que  al  concluir  la  cuarteta  final  se 
encuentren  en  lo  último  del  foro  rodeados 
de  los  corchetes.  Rodrigo  deja  la  lucha  y 
se  abalanza  al  cuerpo  de  Escovedo,  y  •  dice 
con  dolor.) 

Muerto!  muerto!!  Tal  ultraje... 

(Le  toca  y  le  encuentra  la  cartera  en  el 
pecho.) 

Mas,  ah!  la  cartera  aqui. 

(La  saca  y  la  agita  en  el  aire.) 

Venganza!  venganza!  si,  . 

te  jura,  Escovedo,  el  paje. 

[Cae  arrodillado  al  lado  del  cadáver.) 


FIN   DEL    ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO 


Salón  de  audiencias  :  al  foro  un-a  escalinata  que  ter- 
mina en  una  puerta  grande.  Galería  corrida  á  de- 
recha é  izquierda  de  la  puerta.  A  la  derecha,  en 
primer  término,  un  dosel,  que  figura  ser  el  cama- 
rin.  del  Rey.  A  la  izquierda  un  balcón  practicable: 
un  sillón  y  una  mesa  €on  las  armas  de  Castilla  en 
el  centro  de  la  escena. 


ESCENA  PRIMERA. 

La  Princesa,  de  pie  junto  al  bahcoíi. 

Horrible  es  la  incertidumbre 
que  mi  corazón  amarga: 
si  veré  por  fin  deshechas 
mis  risueñas  esperanzas? 
En  vano  al  pie  del  balcón 
desde  que  se  anunció  el  alba, 
lanzo  al  través  del  cristal 
avarienta  mi  mirada; 
y  en  cada  sombra  que  veo 
cruzar  por  la  estensa  plaza, 
creo  ver  á  Pérez...  mas 
me  engaño,  la  sombra  pasa 
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y  en  horrible  incerticlumbre 
vuelve  á  sepultarse  mi  alma. 

ESCENA  II. 

Princesa.  ,  Pérez  foro  derecha. 

Princ.    (Con  gozo  )  Ah!  por  fin...  Mas  qué  tenéis? 

Vuestra  faz  desencajada  .  . 

me- asusta...  Pero  calláis!...     '  " 
/  Vuestro  silencio  rae  mata. 

Acaso  se  ha  errado  el  golpe? 

No  habéis  hallado  las  cartas?. .. 
Pérez.    {Con  aspereza.) 

El  diablo  sin  duda  alguna       ,       ..^  • 

se  las  llevó  con  sus  garras.  ion-^ifitiA  ft5-{trrffl¿4 
Princ.    Qué  decis?  Hablad!  hablad!... 
Pérez.    Me  fué  imposible  encontrarlas. 
Princ.    Dios  mió! 

{Cubriéndose  el  rostro  con  las  roanos.  ) 
Pérez.  Escuchadme  atenta. 

Vos  ya  sabíais,  doña  Ana, 

que  para  acabar  con  él 

puse  á  mi  gente  emboscada. 
Princ.    Si,  proseguid,  proseguid. 
Pérez.    En  la  iglesia  solitaria 

solo  quedaba  Escovedo; 

yo,  que  oculto  expiaba 

sus  acciones,  cuando  yeQ:  i.>/j.^q /,  } 

que  los  dinteles  traspasa  ,  *  • 

del  templo.  Salgo,  le  hablo 

hago  la  seña  pactada,  V'.  i.>->  íííí-.m'uv.  . 

acuden  los  asesinos,  ,  iií!  'K^rrw  i;» 

y  al  tiempo  que  con  susdágas-r  •• 

el  corazón  le  partían,  ^        í:  --    í  • 

por  una  calle  cercana  i¡j>.í)i>í^.í)l. 

entréme  precipitado.       -¡  lüoxntl 

De  pronto,  oigo  á  mi  espalda !n')hr.y/  . 

gritos  de  «Téngase  al  rcy»  ;?i5r»  iío  v 

y  el  crugir  de  las  espadas.  -  q.iuxina 

Detuve  el  paso,  escuché,  .«'>■' 

y  recelando  la  causa,  ■,04Ít?Bjfi'^ 
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embocéme  hasta  los  ojos 

y  volví  á  entrar  en  la  plaza. 

De  esbirros  y  de  cariosos 

la  vi,  Princesa,  cuajada.  ¡ 

Apartar  hice  á  la  gente 

en  el  nombre  del  monarca, 

diciendo;  que  embajador 

era,  y  á  mí  me  tocaba 

registrarle.  Asi  lo  hice... 

pero  no  encontré  las  cartas. 

Pregun^;é  á  unos  y  á  otros... 

mas  nada,  señora,  nada. 

El  diablo,  según  os  dije, 

se  las  llevó  con  sus  garras. 
Princ.    Dios  mió!  qué  hacer?  qué  hacer?... 
Pérez.    No  perdáis  la  confianza. 

No  ha  de  quedar  un  papel 

de  Escovedo  que  no  caiga 

en  mis  manos.  Ahora  mismo 

voy  á  allanar  su  posada. 
Princ.     Oh!  si,  si,  corred,  corred. 

Mas  para  calmar  mis  ansias 

la  vuelta  no  retardéis. 
Pérez.    Señora,  grandeza  de  alma. 
Princ    Dios  mió,  guiad  sus  pasos. 
Pérez.  Adiós. 

Princ.  Adiós.  {Váse'porel  foro  izquierda.) 

Pérez.  He  de  hallarlas. 

(  Váse'por  el  foro  derecha.) 


ESCENA  fill. 


El  Rey  sale 'por  la  puerta  del  dosel.  Se  dirige  al  bal- 
cón, le  abre,  y  respira  con  dificultad. 

 '  j :         •     '    ■  •■  '! 

Qm  noche,  justo  Dios!  dejando  eii  lecho 
aqui  vengo  á  aspirar  mejor  ambiente: 
ven,  aire,  ven,  para  ensanchar  mi  pecho... 
ven,  aire,  ven,  á  refrescar  mi  frente. 
Horrible  pesadilla! 

Dos  veces  desperté...  pero  fué  en  vano; 
entre  sus  garras  me  oprimía  el  sueño, 


mostrándome  mi  trono  de  Castilla 

ocupado  por  otro  soberano. 

Fijé  mis  ojos  en  mi  nuevo  dueño, 

y  conocí  á  mi  hermano, 

que  con  risa  sardónica  decia: 

«Ya  es,  don  Felipe,  tu  corona  mia.» 

Pero  vana  quimera, 

que  entre  el  vapor  de  un  sueño  se  desliza' 
embotando  el  humano  pensamiento: 
aun  reino  yo ,  mi  autoridad  venera; 
aun  en  mis  sienes  la  corona  siento; 
aun  besa  el  polvo  que  mi  planta  pisa. 
Conspirar  contra  mí !  débil  gusano, 
mas  frágil  que  el  cristal ,  que  romper  puedo 
con  apretar  asi  mi  fuerte  mano!... 
Mas  yo ,  traidor ,  para  que  nunca  quede 
de  tu  nombre  maldito  ni  memoria, 
cenizas  te  he  de  hacer,  que  dará  al  viento 
mi  abrasador  aliento. 

{Se  sienta  ,  y  luego  de  una  'pausa  dice  e/e- 

vando  la  mirada  al  cielo.) 

Y'tú,  señor,  que  los  espacios  llenas, 

y  habitas  tras  un  sol  que  el  orbe  dora; 

tú  ,  que  miras  mis  penas, 

da  un  bálsamo  á  este  mal  que  me  devora. 

{El  Rey  queda  abatido  y  con  la  frente  ajio- 

yada  en  las  manos  Leonor  y  Rodrigo  foro 

derecha.) 

ESCENA  IV. 

El  Rey,  Leonor  í/  Rodrigo. 

Rodrigo.  {Desde  el  foro.) 

ahí  está,  Leonor:  hoy  tu  inocencia 

en  don  Felipe  encontrará  un  abrigó. 
Rey.  {incorporándose.) 

Quién  va? 
Rodrigo.    :  Señor,  soy  yo« 

Rey.     ^   ■  '     : Eres  Rodrigo? 

Que  qiiiére  el  paje  pues?..í'rt'    ••  i 
Rodrigo.  Pide  una  audiencia     ¡.-^^  ^ifumki^ 
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para  una  dama  que  llevó  consigo.- 
Rey.  Acercaos. 

Rodrigo.  {A  Leonor.)  Leonor ,  no  te  intimide 
su  aspecto ;  acércate. 

Leonor.  {Arrodillándose  á  los  pies  del  Bey.) 

Mirad  postrada 
á  una  huérfana  pobre ,  abandonada, 
que  á  vuestros  pies,  señor,  justicia  pide. 

Rey.      Obligación  de  un  rey  es ,  hija  mia, 
de  sus  vasallos  escachar  el  ruego: 
justicia  te  haré  yo,  no  te  la  niego. 
Cuenta  tu  agravio  y  en  tu  rey  confia. 

Leonor.  Víctima  al  fin  de  su  fatal  destino, 

anoche  junto  al  atrio  de  mi  convento 
lanzó  mi  padre  su  postrer  aliento 
bajo  el  duro  puñal  de  un  asesino. 
Él  era ,  don  Felipe ,  mi  esperanza, 
el  ángel  que  aplacaba  mis  enojos; 
qué  me  queda  sin  él?  Llanto  en  los  ojos, 
y  el  deseo  no  mas  de,  la  venganza. 
Por  eso  ante  mi  rey  doliente  acudo, 
por  eso  ante  mi  rey  justicia  espero, 
porque  el  que  es  español  y  caballero 
siempre  de  la  horfandad  ha  sido  escudo. 

Rey.      Bien  has  dicho  ,  Leonor ;  á  un  rey  le  toca 
hacer  justicia  siempre  á  su  vasallo; 
mas  antes  de  dictar  el  rey  su  fallo 
al  asesino  nómbreme  tu  boca: 
di  pues  quién  fué  el  traidor...  el  temerario... 

Leonor.  Temo  que  al  pronunciároslo  os  asombre. 

Rey.      Del  asesino  reveladme  el  nombre. 

Rodrigo.  Doña  A.na  de  Éboli  y  el  secretario. 

Rey.       Ten  ja  lengua  ,  doncel :  tanta  mancilla 
nunca  de  la  princesa  creer  puedo.. 

Rodrigo.  Ella  el  puñal  alzó  contra  Escovedo; 

contra  ella  alzad ,  señor,  vuestra  cuchilla. 
Ella,  señor  ,  que  hipócrita  y  traidora 
conspira  con  su  amante,  que  os  oculta; 
ella  del  rey  la  dignidad  insulta, 
porque  miente  al  decirle  que  le  adora. 

Rey.      Niño!  qué  has  pronunciado? Tal  ultraje 
el  honor  ofendió  de  soberano. 


Rodrigo.  Descardad  sobre- mí  la  rég:ia  mano, 
mas  solo  la  verdad  os  dice  el  paje. 

Rey.       Sal  de  aquí ,  sal ,  ó  responder  no  puedo 
de  lo  que  voy  á  hacer  de  tu  persona. 

Rodrigo.  No  me  arredra  el  poder  de  una  corona: 
os  dije  la  verd;id ,  y  nunca  al  miedo 
aqui  en  mi  corazón  le  di  caj)ida. 
Si  desprecias  mi  condición  villana 
defendiendo  á  la  hipócrita .  doña  Ana, 
.vuestro  vasallo  soy ;  tomad  mi  vida. 
Mas  no  penséis  que  doblaré  mi  frente 
porque  sois  mi  señor;  noble  es  mi  empeño: 
vengo  á  deciros :  Rey ,  dejad  el  sueño, 
que  esa  princesa- fementida  os  miente. 
Cercado  estáis  de  infames ,  de  traidores, 
y  si  pruebas ,  señor  ,  no  fuesen  hartas 
lo  que  dice  Rodrigo  ,  en  estas  cartas 
hallareis  la  verdad  de  esos  amores. 
{Rodrigo  le  entrega  la  cartera.  El  Rey  abre 
una  carta  y  la  lee  para  sí.) 

Rey.      Cielo!  tanta  maldad,  ah!  no  es  posible. 

Leonor.  Si  el  rey' de  la  traición  queda  seguro, 
justicia  hará  á  Leonor?... 

Rey.  Oh  !•  yo  te  juro, 

justicia  no,  pero  venganza  horrible. 
Rodrigo ,  pongo  en  tí  mi  confianza. 

Rodrigo.  Señor  ,  á  todo  me  hallareis  dispuesto. 

Rey.      Tu  rey ,  Leonor,  te  probará  muy  presto 
que  su  justicia  al  criminal  alcanza.'' 

Rodrigo.  Ahora,  señor,  tan  solo  me  interesá 

me  perdones ,  pues  pude  distraído  ■  (  ■ii 
dejar  de  un  moribundo  en  elolvido-  ^^•;>lR'y^? 
un  encargo.  ,  - 

Rey.        .  De  quién?   .  .  ^ 

Rodrigo.  De  Jiaari  de  Mesa. 

Rey.      El  de  un  hereje?      x  .^  ' 

Rodrigo.      v     (  ¡UrriñipSi; ;  '  ... 

Rey.  í ' '  ( r ,  M I  í  r  i ,  v ^ué  quería? 

Rodrigo.  Esta  carta;  señor,  para  que  os  diera 
entregóme  al  morir:  ya  la  hoguera 
con  su  llama  voraz  le  consumía, 
y  aun  «para  el  rey,  para  mi  rey»  decía. 
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Rey.    •  Lo  que  me  pida  á  respetar  me  obligo. 

Puedo  en  tí  confiar  para  mi  intento? 
Rodrigo.  Ya  espera  vuestras  órdenes  Rodrigo. 
Rey.       Pues  aguarda  en  el  próximo  aposento* 

( Vánse  los  dos.) 

ESCENA  V. 

El  Rey  solo. 

En  sueño  dulce  y  profundo 
ayer  tranquilo  dormia, 
y  en  un  lodazal  inmundo 
del  rey  Fejípe  segundo 
el  regio  manto  se  hundía. 
Pero  hoy  que  alzar  ya  su  frente 
de  su  letargo  le  plugo, 
el  rey  Felipe  el  Prudente 
sabrá  mostrar  á  esa  gente 
la  cuchilla  del  verdugo. 
Buen  Pérez!...  noble  princesa, 
conspiraste  á  la  verdatl  • 
contra  el  rey,  mas  no  me  pesa. 
Veamos  de  Juan  de  Mesa 
la  postrera  voluntad. 

(£¿ Señor ,  voy  á  morir ;  pero  no 
quiero  que  baje  al  sepulcro  conmigo  un  se- 
creto que  he  guardado  trece  años.  Perdo- 
nadme ,  señor  ,  y  abrazad  a  vuestro  paje  Ro- 
drigo, porque  es  el  hijo  que  os  robé  en  et 
pueblo  de  Charcones.— Juan  de  Mesa.» 
Gran  Dios  !  que  es  lo  que  leí!... 
Justicia,  justicia  humana! 
Rodrigo  es  mi  hijo  ,  sí, 
y  él  á  su  madre  doña  Ana 
deshonra  acusando  aquí! 
El  hombre  que  le  robó 
en  su  edad  tierna  y  florida, 
fué  el  mismo  que  ayer  murió: 
hijo  del  alma!  mas  no, 
que  no  lo  sepa  en  su  vida. 
En  un  misterio  profundo 
quede  el  nombre  de  su  madre; 


-  78 


viva  feliz  en  el  mundo 

sin  que  sepa  que  es  su  padre 

el  rey  Felipe  segundo. 

Yo  seré  su  proteo  toí-, 

mas  tu  justicia,  señor, 

conozco  y  le  tengo  miedo; 

cual  padre  le  tengo  amor, 

cual  rey  decirlo  no  puedo. 

Pero  el  hallarle  fué  en  vano; 

que  parta  á  Plandes ,  si ,  si, 

aunque  el  destino  inhumano 

la  vida  del  soberano 

de  hiél  empozoñe  aqui^ 

Hola!  {Sale  un  ujier  por  el  foro.) 

A  Rodrigo  y  Leonor 
diréis  que  espero.  Dios  mió!  {Váse  el  ujier,) 
tú  que  miras  mi  dolor 
dame  el  suficiente  brio, 
que  no  me  venda  mi  amor. 

ESCENA  VI. 

El  Rey,  Rodrigo  y  Leonor  ,  foro. 

Rodrigo.  Nos  llamabais? 

Rey.  Con  afán; 

porque  el  favor  que  me  has  hecho, 

merecé  que  honre  tu  pecho 

la  banda  de  capitán. 
Rodrigo.  Yo  capitán?  Loco  estoy! 

Será  verdad  que  cumplidos 

veo  mis  sueños  queridos? 
Rey.       Capitán  eres  ya  hoy. 

Dále  tu  mano  ,  Leonor, 

y  si  apellido  no  tienes 

y  con  el  de  ella  te  avienes, 

te  lo  cede  tu  señor. 

Siempre  se  halla  en  mi  capilla 

un  sacerdote ,  casaos; 

mas  al  momento  alejaos 

para  siempre  de  Castilla. 

Flandes  será"  vuestra  tierra, 
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y  buscando  la  victoria       ■  '  - 

para  ceñirte  de  gloria 

tienes ,  Rodrigo,  la  guerra. 

Muéstrate  siempre  esforzado  '  . 

en  el  combate  reñido, 

piadoso  con  el  caido 

y  franco  con  el  soldado. 
Rodrigo.  Ah,  señor!  mi  corazón 

solo  cebarse  desea 

en  la  sangrienta  pelea; 

mas  dadme  la  bendición. 
Leonor.  Arrodíllate ,  Rodrigo: 

bendecidnos  á  los  dos. 

{Se  arrodillan  y  el  Rey  los  bendice.) 
Rey.      Si ,  en  en  el  nombre  de  Dios, 

hijos  mios ,  os  bendigo. 
Leonor.  Desde  hoy  seréis  vos  la  estrella 

que  alumbre  nuestra  esperanza. 
Rey.      Aun  os  falta  la  venganza; 

•  vamos  pues,  hijos,  por  ella. 

{El  Rey ,  Rodrigo  y  Leonor  se  dirigen  hacia 

el  foro,  á  cuyo  tiempo  entra  Pérez.  El  Rey 

se  queda  contemplándole  por  un  momento. 

algo  apartado  de  Leonor  y  Rodrigo.) 


ESCENA  VII. 

Dichos.  Pérez,  foro  derecha. 

Pérez.    Señor ,  si  interrumpo... 

Rey.      {Con  marcada  intención.)  No. 

Secretario ,  bien  venido: 

hoy  es  el  dia  elegido 

para  que  te  premie  yo. 

Aqui  en  esta  sala  espera: 

á  mi  corte  avisaré, 
1       y  ante  ella  te  daré 

de  ministro  la  cartera. 
Pérez.    Siempre  bueno  y  liberal... 

mi  amor  os  será  profundo. 
ilEv.      Asi  Felipe  segundo 

premia  á  un  subdito  leal. 

f 
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Pérez.    Dejad,  señor,  que  esos  pies 

os  bese  humilde... 
Rey.       {Aparte,)   .  (Villano.) 
Pérez.    Y  jure  á  su  soberano. 
Rey.      Me  los  besarás  después. 

{Vánse  todos  menos  Pérez.) 

ESCENA  Vlli. 

Pérez,  solo. 

Esto  es  verdad ,  Dios  eterno? 
Pero  creerlo  es  preciso. 
Guando  soñaba  un  infierno 
me  encuentro  en  un  paraiso. 
Ah!  Felipe,  no  te  asombre, 
mis  sueños  logré  alcanzar. 
Tú  serás  rey...  en  el  nombre, 
yo  seré  rey...  en  mandar. 

Y  mi  poder,  vive  Dios, 
á  tal  altura  subir 

haré ,  que  entre  los  dos 
tu  cetro  hemos  de  partir. 

ESCENA  IX. 

Pérez,  la  Princesa  , /oro  ¿js^wierda, 

Princ.    Habéis  hallado  las  cartas? 

Pkrez.    No  las  hallé;  mas  no  importa, 
porque  la  suerte ,  Princesa, 
en  favor  nuestro  se  torna. 

Princ    En  favor  nuestro! 

Pérez.  Si,  á  fé,  ,    ,^  , 

pues  don  Felipe  me  nombra^  í^;,7 
hoy  su  ministro.  ' 

Princ  Gran  Dips! 

Pérez     Y  á  vos  tan  solo ,  señora, 
debo  agradecer  humilde 
esta  dignidad  que  me  honra. 

Y  para  hacer  mas  solemne 
mi  nombramiento ,  convoca 
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á  ia  corte. 
Prínc.  Estáis  diciendo, 

Pérez ,  cosas  que  me  asombran . 
Pérez.    Creerlo  podéis,  doña  Ana; 

el  Rey  por  su  propia  boca 

la  cartera  me  ha  ofrecido 

aun  no  hará  un  cuarto  de  hora. 
Princ.    Si  esos  planes  lisonjeros, 

por  desgracia  se  malogran, 

qué  haremos  entonces ,  Pérez? 
Pérez.    Y  quién  piensa  tal ,  señora, 

hoy  que  la  cumbre  tocamos 

cuya  subida  espinosa 

por  tanto  tiempo  seguimos 

entre  penas  y  zozobras? 

Y  pues  ya  de  mis  ensueños 

el  dorado  fin  se  logra, 

debéis  cual  yo  demostrar 

la  sonrisa  en  vuestra  boca. 
pRiNc,    Oh!  bien  quisiera  cual  vos 

mostrarme  alegre ,  dichosa; 

mas  ay!  que  siento  en  mi  alma 

un  no  sé  qué ,  una  congoja... 

y  esa  tristeza  del  alma 

á  mi  semblante  se  asoma; 

porque  esas  cartas  malditas 

que  á  nuestro  poder  no  tornan > 

la  dicha  que  ahora  tuviera 

sabed,  Pérez,  que  me  roban. 
Pérez.    Desechad  tal  pensamiento, 

ellas  volverán ,  señora; 

pero  si  fuera  preciso 

registrar  la  ciudad  toda 

para  encontrarlas ,  lo  baria 

por  veros  tranquila. 

{Empiezan  á  entrár  varios  cortesanos  ,  sol- 
dados y  heraldos  t  que  se  colocan  á  los  dos 
lados  de  la  escalinata.  Por  d  lado  opuesto 
Leonor  y  varias  damas.) 

Hola,  > 
ya  acuden  los  cortesanos. 
Princ.    Que  no  nos  vean  importa. 
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(Se  reúne  con  las  damas.  Cortesanos  2.° 
y  3°  bajan  al  proscenio.) 
Pérez.    (Sueños  de  amor  y  ambición, 
dejad  que  mi  mano  os  coja.) 

iszmA  X. 

Pérez  se  dirige  al  foro  y  se  pasea  entre  los  del  acom- 
pañamiento. Cortesano  L°  2.°  y  3.°  bajan  al  pros- 
cenio. 

CoRT.  2."  Con  que  os  citaron  aquí? 
GoRT. 3."  Es  muy  extraño,  por  Dios: 

también  me  han  cirado  á  mí. 
GoRT.  Y  á  mí,  lo  mismo  que  á  vos. 
CoRT.3.°  Que  hay  aqui  alguna  intriguilla 

jurara  por  San  Ginés. 
CoRT.2.°  No  tal :  la  cosa  es  sencilla, 

que  nos  citan  á  los  tres. 
CoRT. 3.°  Ya  lo  sabremos,  barón. 

Quién  es  capaz  de  acertar... 
CoRT.  d.°  Hola,  ya  comienza  á  entrar 

la  nobleza  en  el  salón. 

{Entran  algunos  caballeros ,  que  se  coloca- 
rán á  la  derecha  del  actor  formando  un 
grupo.) 

CoRT.  3.°  Pues  señor,  estoy  contento 
de  ver  aqui  reunida 
la  nobleza.  Es  mi  elemento, 
la  animación  es  mi  vida. 

ESCENA  XI. 

,    Dichos  el  Rey  y  Rodrigo  ,  foro  izquierda. 

{Rodrigo  saliendo  detras  de  los  maceros  y 
levantando  el  tapiz  para  que  pase  el  Bey.) 

Rodrigo.  {Anunciando.)  El  Rey.  {Todos  se  descubren.) 

Rey.      Ilustres  defensores  de  Castilla: 

si  hoy  junto  al  trono  vuestro  Rey  os  llama, 
es  porque  intenta  demostrar  cual  debe 
la  posición  de  la  opulenta  España.' 
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El  orbe  entero  con  pavor  escucha 

el  valoróse  estruendo  de  sus  armas; 

Flandes  doblega  su  orgullosa  frente; 

la  suerte  del  francés  ,  plegó  sus  alas, 

y  del  león  hispano  la  bravura 

acata  humilde  la  orgullosa  Italia. 

Hoy  que  el  nombre  español  do  quier  resuena, 

hoy  que  mis  huestes  la  victoria  arrastran, 

hoy  que  el  león  armipotente  y  fiero, 

al  mundo  apresa  con  sus  fuertes  garras, 

Yo,  Felipe  segundo  de  Castilla, 

en  el  nombre  de  Dios,  rey  de  la  España, 

el  noble  cargo  del  estado  dejo, 

que  en  él  no  puede  mi  salud  cansada. 

Cual  absoluto  rey  ante  mi  corte 

mi  voluntad  expongo  soberana; 

á  Antonio  Pérez  mi  ministro  nombro, 

á  él  de  mis  manos  la  cartera  pasa, 

{ñíovimiento  en  los  grupos  de  la  nobleza.) 

premiando  de  este  modo  los  servicios 

que  prestó  este  vasallo  á  su  monarca. 

{  El  Rey  se  sienta.  Pérez  se  adelanta  y 

dice. ) 

Pérez.    Rey  don  Felipe  ,  pues  que  siempre  bueno, 
hoy  me  eleváis  á  dignidad  tan  alia, 
dejad  que  al  menos  cual  vasallo  humilde, 
bese  á  mi  rey  las  poderosas  plantas. 

Rey.       Antes  Pérez,  prestadme  el  juramento. 
Juráis  sacrificaros  por  la  patria? 

Pérez.    Lo  juro. 

Rey.  La  nave  del  estado 

juráis  hacia  la  gloria  encaminarla? 

Pérez.    Juro  señor  sacrificar  mi  sangre, 

si  á  mi  pais  mi  sangre  es  necesaria. 

Rey.      Bien  Pérez,  bien,  mi  voluntad  escuclia: 
sube  por  esa  larga  escalinata, 
cuando  llegues  al  fin  ,  con  esta  llave 
la  puerta  te  abrirás,  que  alli  te  aguardan 
sobre  una  mesa  á  punto  tu  cartera 
y  tu  despacho  de  ministro.  Marcha. 
{Pérez  toma  la  llave,  sube  precipitadamen- 
te la  escalera ,  abre  la  puerta  y  aparecen 
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sentados  tras  de  ella  alrededor  de  una  me- 
sa el  tribunal  de  la  inquisición.  Pérez  lan- 
za un  grito  de  terror,  retrocede  algunos  es- 
calones ,  á  cuyo  tiempo  los  soldados  bajan 
sus  la?izas  impidiéndole  el  paso.) 

Pérez.    La  inquisición!  la  inquisición!  Dios  mío! 

{Los  nobles  se  agrupan  en  el  fondo  y  se  oyen 
murmullos:  el  Rey  se  adelanta  á  ellos,  y  dice 
con  voz  imponente.) 

Ret.      Quién  osa  murmurar  en  esta  estancia? 
(Silencio  general.  Pausa.) 
Acatad  de  Felipe  la  justicia. 
(Al  tribunal.) 

Esa  es  tu  presa,  tribunal,  despacha. 
(Uno  de  los  inquisidores  coge  á  Pérez  por 
un  brazo  y  cierra  iras  si  la  puerta:  los  no- 
bles vuelven  á  colocarse  en  sus  puestos:  el 
Rey  se  sienta,  desde  donde  dice.) 
Ricos  homes.  señores  de  Castilla, 
oidme  todos,  sépalo  la  España, 
anoche  junto  al  templo  de  Santiago 
murió  el  embajador  de  don  Juan  de  Austria . 
Cuando  la  triste  nueva  llegue  á  Flandes, 
mi  noble  hermano  pedirá  venganza, 
porque  aqui,  en  los  dominios  españoles, 
Escovedo  su  ser  representaba. 
Y  sabéis  quién  guió  en  la  noche  oscura 
del  asesino  la  traidora  daga? 
Antonio  Pérez:  júzguenle  los  jueces: 
su  fallo  acataré ;  mas  cual  monarca 
le  retiro  los  bienes,  los  honores 
que  en  el  tiempo  le  di  de  su  privanza.. 
(Se  levanta.) 

Ahora  salid,  señores ,  mi  justicia 
ha  terminado  ya. 

(La  Princesa  se  aproxima  al  Rey  demos^ 
trando  su  agitación.  El  Rey  le  dice  á  media 
voz  cuando  está  cerca.) 

Quedaos,  Ana.  (Vánse  todos.} 
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ESCENA  ULTIMA. 

El  Rey,  la  Princesa. 

Princ.    Perdonadle,  señor! 

Rey.      {Lanzándola  una  mirada  aterradora,) 
Mujer  infame! 
en  un  claustro  por  siempre  sepultada, 
esperareis  vuestro  perdón  del  cielo, 
con  vuestro  llanto  humedeciendo  el  ara. 
{La  Princesa  desde  los  primeros  versos  que 
dice  el  Rey  mostrará  el  asombro  en  sus  mi- 
radas.) 

Princ.    No  os  comprendo,  señor. . .  yo  en  un  convento ! 

Rey.      Os  asombráis,  no  es  cierto?  Y  estas  cartas? 

{El  Rey  coge  á  la  Princesa  con  una  mano, 
mientras  que  con  la  otra  agita  la  carta. 
Luego  con  un  movimiento  brusco  se  acerca 
hácia  si  á  la  princesa,  y  la  lee.) 
«Adormeced  al  Rey,  fingidle  amores, 
y  los  dos  reinaremos  en  España.» 

PiRNc.    Vuestro  perdón,  vuestro  perdón,  Felipe, 
os  pide  esta  mujer  desconsolada. 

Rey.      Si  algún  dia  nos  vemos  en  el  cielo 
tal  vez  alli  concederé  esa  gracia. 
Mas  no  penséis  que  es  sola  la  clausura 
el  castigo  que  os  doy.  No,  que  os  aguardan 
noches  de  insomnio,  dias  de  tormento. 
Vuestros  ojos  serán  un  mar  de  lágrimas, 
y  antes  de  tiempo  vuestros  negros  rizos 
mezclados  se  verán  de  ásperas  canas. 

Princ     Felipe,  por  piedad... 

Rey.  Sabéis,  señora, 

quién  es  el  delator  de  vuestra  infamia? 
Pues  oidlo  y  temblad.  Es  vuestro  hijo. 

Princ    {Fuera  de  si.) 

Mi  hijo!...  mi  hijo!... 

Rey.  Si...  él ,  desdichada. 

Princ    Dónde  está,  dónde?.,  quiero  entre  mis  brazos 
estrecharle  y  morir.... 

Rey.  Necia  esperanza. 
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Conociendo  á  su  madre ,  la  vergüenza 
y  el  cruel  remordimiento  le  matara. 

Princ.    Su  nombre  al  menos. 

Rey.  Nunca ,  nunca ,  nunca. 

Princ.     {Con  desesperación.) 

Sois  muy  cruel ,  señor;  no  tenéis  alma, 
pues  vais  introduciéndome  en  el  pecho 
cual  rasgador  puñal  vuestras  palabras. 

Rey.      No  son  ellas ,  señora ,  es  la  conciencia 

que  en  vuestro  corazón  sus  dientes  clava. 

Princ.    Por  piedad  ,  don  Felipe  ,  una  vez  sola 
dejádmele  abrazar  ,  y  luego... 
{Arrodillándose  y  cogiéndole  las  manos. 
D.  Felipe  la  arroja  de  sí  con  aspereza.) 

Rey.  Aparta. 
De  Dios  la  oculta  mano  reconoce: 
dobla  tu  frente ;  su  justicia  acata. 
{La  princesa  cae  desplomada  sin  sentidos 
en  el  suelo:  el  Rey  lanza  sobre  ella  una  mi- 
rada infernal,  mas  de  pronto  se  quita  el 
birrete  y  se  arrodilla  junto  á  ella,  elevando 
su  mirada  al  cielo.) 


FIN   DKL  DIIÁMA. 


GOBIERNO  DE  LA  PROVINCIA  DE  MADRID. 

Madrid  17  de  junio  de  1853. 

Examinado  por  el  Sr.  Censor  de  turno,  y  de 
conformidad  con  su  dictámen ,  puede  represen- 
tarse. 

Benavides. 
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CATALOGO 

de  las  obras  Dramáticas  y  Líricas  de  la  Galería 


chaqués  de  la  vejez, 
ngela. 

feclos  de  odio  y  amor, 
•canos  del  alma, 
nar  después  de  la  muerte, 
l  m«jor  cazador... 
chaqué  quieren  las  cosas, 
mor  es  sueño, 

caho  de  lósanos  mil... 
larcon. 

caza  de  herencias, 
caza  de  cuervos, 
naanle,  rival  y  paje, 
ñor,  poder  y  pelucas. 


nito  viaje. 

ladicea ,  drama  heroico. 


n  razón  y  sin  razón, 
nizares  y  Guevara, 
mo  se  romp«n  palabras, 
sas  suyas. 

nspirar  con  buena  suerte, 
ismes,  parientes  y  amigos, 
da  cual  ama  á  su  modo, 
cínero  y  Capitán, 
a  el  diablo  á  cuchilladas, 
)stumbres  políticas, 

a  Sancho  el  Bravo, 
a  Bernardo  de  Cabrera, 
audaces  es  la  fortuna. 
}  sobrinos  contra  un  tio, 

anillo  del  Rey. 
amor  y  la  moda, 
chai  de  cachemira, 
caballero  Feudal, 
cadete. 

)inas  de  una  flor, 
un  ángel! 
5  de  agosto. 

tre  bobos  anda  el  juego, 
jescondido  y  la  tapada, 
mangas  de  camisa, 
tá  local 

rigor  de  las  desdichas,  ó  Don 
ermógenes. 


EL  TEATRO. 

Esperanza. 

El  Gran  Duque. 

El  Héroe  de  Bailen,  Loa  y  Collo- 
na Poética. 
¡En  crisisül 

El  Licenciado  Vidriera. 
Echarse  en  brazos  de  Dios. 
El  Suplicio  de  Tántalo. 
El  Justicia  de  Aragón. 
El  Veinticuatro  de  Febrero. 
El  Caballero  del  milagro. 
El  que  no  cae...  resbala. 
El  Monarca  y  el  Judio. 
El  l)ollo  y  1;\  viiida. 
El  beso  de  Judas. 
El  rico  y  el  pobre. 

Faltas  juveniles. 
Flor  do  uu  día. 
Furor  parlamentario. 


Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda. 
Historia  China. 


Instintos  de  Alarcon. 
Indicios  vehementes. 

Juan  sin  Tierra. 
Juan  sin  Pena. 
Juana  de  Arco. 
Judit. 

Jaime  el  Barbudo, 
Jorge  el  artesano. 
Juana  de  Ñápeles. 

La  escuela  de  los  amigos. 

Los  Amantes  de  Teruel. 

Los  Amantes  de  Chinchón. 

Los  Amores  de  la  nina. 

Las  Apariencias. 

La  Banda  de  la  Condesa. 

La  Baltasara. 

La  Creación  y  el  Diluvio. 

La  Esposa  de  Sancho  el  Bravo, 

Las  Flores  de  Don  Juan. 

La  Gloria  del  arte. 

Las  Guerras  civiles. 

La  Gitanilla  de  Madrid. 


La  Hiél  en  copa  de  oro. 

La  Flerencia  de  un  poeta. 

Lecciones  de  Amor. 

Lorenzo  me  Hamo  y  Carboncn»- 

Toledo. 
Lo  mejor  de  los  dados... 
Llueven  hijos. 

Los  dos  sargentos  españoles,  ó 

la  linda  vivandera. 
La  Madre  de  San  Fernando. 
La  verdad  en  el  Espejo. 
La  boda  de  Quevedo. 
La  Rica-bembra. 
Las  dos  Reinas. 
La  Providencia. 
Las  Prohibiciones. 

La  Campana  vengadora 

La  libertad  de  Florencia. 

Los  dos  inseparables. 

La  pesadilla  de  un  casero. 

La  voz  de  las  Provincias. 

La  Arcliiduquesita. 

La  Crisis. 

Los  extremos. 

La  hija  del  rey  René. 

Mal  de  ojo. 
Mi  mamá, 

Misterios  de  Palacio. 
Martin  Zurbano, 

Nobleza  contra  Nobleza. 
Negro  y  Blanco. 
Ninguno  se  entiende. 
No  hay  amigo  para  amigo. 
No  es  la  Reinalll 


Para  heridas  las  de  honor,  ó  el 

desagravio  del  Cid. 
Pescar  á  rio  revuelto. 
Por  la  puerta  del  jardín. 

San  Isidro  {Patrón  de  Madrid). 
Su  imágen. 
Simpatía  y  antipatía. 
Sueños  de  amor  y  ambición. 


T  alasl  res  ,  tales  hijos. 
Trabajar  por  cuenta  ajena. 
T  aidor,  inconfeso  y  mártir. 

Un  Amor  á  la  moda. 

Una  conjuración  femenina. 

Una  conversioa  en  diez  minutos- 

Un  dómine  como  hay  pocos. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  lección  de  corte. 

Una  mujer  misteriosa. 


Una  mentira  inocente. 
Una  noche  en  blanco. 
Un  paje  y  un  caballero. 
Una  falta. 

Ultima  noche  de  Camoens. 

Una  historia  del  dia. 

Un  pollito  en  calzas  prietas 

Un  si  y  un  no. 

Un  Huésped  del  otro  mundo. 

Una  broma  de  Quevedo. 

Una  venganza  eal. 


Verdades  amargas.  j 
Vivir  y  morir  amando. 
Virginia. 

Zamarrilla,  6  los  bandidos 
Serranía  de  Honda. 


El  ensayo  de  una  ópera. 
¡Mateo  y  Matea. 

El  sueño  de  una  noche  de  verano. 

El  Secreto  de  una  Reina. 

Escenas  de  Chamberí. 

A  última  hora. 

Al  amanecer. 

Un  sombrero  de  paja. 

La  Espada  de  Bernardo. 

El  Valle  de  Andorra. 

El  Dominó  Azul. 

La  Cotorra. 

Jugar  con  fuego. 

La  cola  del  diablo. 


ZARZUELAS. 

El  estreno  de  un  artista. 
El  marqués  de  Caravaca. 
El  Grumete. 
La  litera  del  Oidor. 
Gracias  á  Dios  que  está  puesta  la 
mesa. 

La  Estrella  de  Madrid  {su  músi- 
ca). 

Tres  para  una. 

La  Cisterna  encantada 

Carlos  Broschi. 

Galanteos  en  Venecia* 

Un  dia  de  reinado. 

Pablito.  (Segunda  parte  Don  Si- 
món.) 


La  Cazeria  ReaL 

El  Hijo  de  familia  6  el  La 

voluntario. 
Los  Jardines  del  Buen  Reti 
El  trompeta  del  Archicbqu 
Uoreto. 

Loco  do  amor  y  en  la  corte 
Los  diamantes  de  la  Coron 
Catalina. 

La  noche  de  ánimas 
Claveyina  la  Citana. 
La  familia  nerviosa,  ó  el  si 

ómnibus. 
Las  bcdas  de  Juanita. 


La  Dirección  de  El  Teatro  se  halla  establecida  en  Madrid ,  calle  dei  Pez,  uüm, 
cuarto  segundo  de  la  izquierda. 


